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Sinopsis 

ACTO 1 

Rom~o, hijo de Montesco, abandona a sus 

amigos ll evado por el amor de una joven 

doncella. A medida que avanza e l dia, la 

gente del pu eblo se reúne en la plaza del 

mercado. Repentinamente, surge un 

a ltercado entre Tybalt, sobrino de Capuleto, 

y lo s amigos de Romeo. Capuletos y 

Montescos son enemigos declarados y 

pronto surge la lucha que sólo cesa con la 

apa rición del Príncipe de Verona, quien 

ordena finalizar el enfrentamiento. 

Julieta, jugando con el ama, es 

interrumpida por sus padres, el Sr. y la Sra . 

Capuleto. Ellos le pre se ntan a un joven 

noble qu e ha pedido su mano en 

matrimonio: Paris. 

Los invitados llegan al baile, en casa de los 

Capuleto. Romeo, disfrazado con una 

máscara, se introduce en la fiesta. 

Mercutio, al darse cuenta de que Romeo 

queda prendado de Julieta, intenta dis traer 

la ate nción de Tybalt, quien, al reconocer a 

Romeo, le ordena abandonar el baile. 

Capuleto interviene y evita el 

enfren tamien to. 

Julieta, incapaz de conciliar el sueño , sa le 

al balcón pensando en Romeo, cuando de 

repente él aparece en el jardin. Se confiesan 

su mutuo amor. 

ACTO 1 1 

Fiesta en el mercado. La gente del pueblo 

se divierte. Sin embargo, Romeo, 

melancólico, só lo puede pensar en Julieta, y 

sueña con el día en que pueda ve rse casado 

con ella. Mi en tras tanto, el ama se abre 

camino a través de la multitud en busca de 

Romeo para entregarle una carta de Julieta. 

Él lee que su amada consiente en 

convertirse en su esposa. 

Los amante s se casan en secreto. 

En el mercado, Tybalt lucha con Mercutio y 

lo mata. Romeo venga la muerte de su 

amigo y enviado al exilio. 

Por fin lo s ama nt es pueden entregarse el 

uno al otro antes de que Romeo parta hacia 

Mantua . La nodriza advierte a Julieta que 

sus padres tienen planeado casarla con 

Paris. Ésta se niega. El padre de Julieta se 

encoleriza y ella huye a ver a Fray Lorenzo. 

Éste ofrece a Julieta una poción que le 

hará parecer muerta. Supuestamente, sus 

padres, al creer a su hija muerta, la 

enterrarán en el panteón familiar. Mientra s, 

Romeo , advertido por Fray Lorenzo , 

regresará para llevárse la lejos de Verona. 

Esa noche Julieta da su consentimiento 

para casarse con Pari s. A la mañana 

siguiente encuentran su cuerpo, 

aparentemente sin vida. Romeo, que no ha 

recibido el mensaje de Fray Lorenzo, regresa 

a Verona consumido por la pena de creer 

muerta a Julieta. 

Se introduce e n la cripta y se encuentra con 

Pari s, al que mata. Inmediatamente ingiere 

una poción venenosa. Julieta despierta y al 

ve r a su esposo sin vida se da muerte con 

una daga. Los dos amantes funden al fin 

sus destinos en la muerte. El dolor de tal 

pérdida logra unir a Montescos y Capuletos. 

S I Nor S I S • I J 
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Mi Romeo 

\ ;. 

y Juliefa 
~>. NACHO DUATO 
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El pasado 8 de enero estrené en Santander, con la Compañía Nacional de 

Danza, Romeo y Ju/ieta, ballet sobre música de Sergei Prokofiev en versión 

de dos actos. He procurado que la coreografía se ciña fielmente al drama 

de Shakespeare, pero, sobre todo, he intentado montarla sobre la partitura de 

Prokofiev. 

El concepto general de la obra en cuanto a escenografía, vestuario e iluminación parte 

de mi idea original, si bien he tenido la enorme suerte de contar para su realización 

con maravillosos colaboradores como son: Lourdes Frías para el diseño del vestuario, 

Pablo Rueda y Caries Pujol, del equipo de talleres del Centre Cultural Sant Cugat, para 

el diseño y la realización de la escenografía, y Nicolás Fischtel para el diseño de luces, 

sobre un primer trabajo de Miguel Ángel Camacho. 

Romeo y Julieta supone sin duda un reto para mí como coreógrafo, asi como para 

todos los implicados en su realización. Mar Baudesson y Kim McCarthy encabezan el 

reparto como Julieta y Romeo . La idea de realizar un ballet sobre el drama de 

Shakespeare me ha, perseguido durante muchos años. Pero es en el momento actual, 

después de haber estrenado más de cuarenta coreografías -muchas de las cuales tengo 

hoy la satisfacción de ver representadas por muchas compañías extranjeras- y contan­

do con un elenco de bailarines delltro de la Compañía Nacional de Danza en perfecta 

sintonía, con mi línea artística, cuando me he decidido a dar este importante paso en 

mi carrera. 

El tema de Romeo y Ju/ieta ha sido tratado por numerosos coreógrafos, incluso al mar­

gen de la música de Prokofiev. En mi caso he querido dar un enfoque más humanista 

MI ROMEO Y IULlETA • J 5 
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a la historia de los amantes de Verona, acercándola de alguna manera -siempre a tra­

vés del movimiento- al hombre contemporáneo. Mil trabajo se centra en la expresión 

del drama de Shakespeare a través de la danza en sí misma, intentando despojar la obra 

de todo lo superfluo que pudiera relegar a Ulil plano secundario lo que siempre ha sido 

mi prioridad: la expresión a través del movimiento. Intento producir un lenguaje direc­

to y humano, de modo que la historia conmueva rápidamente, desarrollándose con cre­

ciente interés hasta su trágico final. 

Este Romeo y Julieta no quiere quedarse en la anécdota particular de aquellos dos 

amantes, sino que quiere hablar al espectador de algo más universal, que siempre estu­

vo en el drama de Shakespeare: la historia que nos cuenta cómo la pasión y el amor 

pueden vencer terribles obstáculos, superando muros de odio e incomprensión que se 

alzan a veces entre los seres humanos. Pretende ser, pues, una coreografía que, aun­

que inspirada en una historia del pasado, hable al hombre contemporáneo de su pro­

pia realidad. 

NACHO DUATO 

MIROMEOYjULIETA 16 
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El triunfo de 
la voluntad 

sobre los condicionamientos 

J E S li s T I( U J I L l O S E VIL L A 

Son los últimos años de la primera década del siglo XX. Sergei Prokofiev, 

al igual que otros creadores rusos, ha decidido vivir al marg en de los 

acontecimientos políticos de su país en busca de la libertad de ex presión 

artística y el reconocimiento. Para ello ha e.scogido como solución provisional el 

ex ilio. Como Se rgei Rachmaninov, Feodor Chaliapin o 19or Stravinsky, Prokofjev 

ha instalado su desarraigado hogar en tierras en las que puede dar -en la medi­

da de lo posible- rienda suelta a su creatividad, no sin ello padecer una profun­

da nostalgia por sus lugares. Son diez los años qu e el dutor de El ángel de fuego 

habia pasa do en los EEUU (aiios en los cuales estrenó El amor de las Irt:s naranjas 

o e l Tercer Conc ierto para piano) para de inm ed iat o ins talar su hoga r en Franci a en 

lo s cuatro sigui entes. Esta circunstancia no fu e del todo comprendida por la in te­

lectu ali dael de la tierra de Dostoievsky. "Duran/e quince alias -son és ta s re nexiones 

el e Shos takovi ch, vertidas en sus Memorias-, Prokofie¡; /w es tado provechosamente 

sentado en dos sillas. El! Occident e se le consideraba ruso; en Rusia se le recibia 

corno un huésped occidental". Y es cierto (como denu nció el au tor de La nariz, 

mucho más comprometido con su tiempo, su sitio y sus convecinos) que Proko fiev 
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había recibido los plácemes del régimen soviético al ser acogido como extranjero 

durante sus visitas interesadas y que, al mismo tiempo, había apurado los exól icos 

filtros de su inspiración, tan queridos por los públicos europeo y americano, venidos 

de su condición de ruso. Es cierto, sí; pero tambirn lo es que Prokoficv sentía un 

desinterés absoluto hacia las cuitas politicas, llegando incluso a confesar a Victor 

Serov, autor de Scrgei Prokojicv, a soviet tragedy - excelente biogriJfía del compo­

sitor, que vi era la luz en Nueva York en 1968-, que "la política (oo.) me t¡('IIt: sin 

cuidado. No 1'5 asunto mío': 

La tierra de Moliere, país acogedor donde los haya -o sólo en apariencia, según la 

opinión de don Luis Buñuel- por su largo historial como recibidor de artistas, acep­

tó al músico ruso con despierta atención. La actitud de Prokofiev hacia los compo­

sitores franceses era, en cambio, un tanto arisca, llegando a despreciar toda mú sica 

que no viniera de las plumas de Maurice Ravel o Francis Poulenc -este último, el 

[l Tlt.lUNrn or ,,, \lOlUNT ~. O \Ofl,R.1 lOS CÚNO ICION AMILN TOS . 1 <) 



único de miembros del en tomo de 

Jea n Cocteau de ¡eco n oc ¡ni íe nto; rero n o rí rn ¡en t o 

mutuo, ya que del 

ruso con 

culist3 ... -. 

al corn­

de año, 

la Sobre el BorislcllI?s 

fallido libreto del 

así como con deco­

radas diciembre. 

La del mes no será 

Sobre el [Jean Chantavoine 

23 de díciembre golpe lo recibiní 

el que en 

días, del de 

Richard Strauss BrittE'n 

-Diversiones sobre un tema op. 21­ Ravel -el celebradísimo y 

so Concierto para la mano Su 

Cuarto Concierto obra que mereció a su drdicatario una taja n-

te, enviada por el Concierto 

pero no entiendo una sola nota y no lo 

en cierta medida com hubieron de tener en la decisión que 

llevó al a canjear libertad por ~I retorno definitivo J 'lU con todas 

las consecuencia'i derivada'i de 

105 años 1932 y 1936, Prokofíev sus 

ta en la escena intl'lectual soviética es aC<~Dt;ada de 

CÍrculos artísticos rusos. Vladirnir 

les de arrcmctr con 

parecer en un artículo llevado por ira y roía. 

respucstJ5 tuvieron su cierta si tenemos en 

abandona la Unión Soviética, Europa y ofrecen de 

,<, 
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en 

rocoso 

el 

na, PITI ,,,,>,'l{jfp 

por 

ció tres 

term in ó (11',', (1"<'1'1(10',,> 

obra 

ciosa 

eompa­

trdnte­

y 

extremos, 

autor cuya 

sep­

presentada hasta la fecha, sólo se le rar El de Juego, de 1927). 
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El libreto fue preparado por Leonid Lavrosky. Sergei Radlov y el propio Prokofiev. 

En un principio. el compositor quiso que su obra tuviera un final feliz y para ello 

había previsto un gran pas de deux con el cual se celebraba la feliz unión de los 

amantes (coincidencia no premeditada con 1 Capuletti ed i Montecchi de Vincenzo 

Bellinil, pero llovieron las críticas y ProkoFiev tuvo que ceñirse al texto. Ésta s no 

fueron las únicas presiones recibidas por parte del Soviet. Los altos organismos del 

Estado en materia de danza consideraban que la música del autor de CindereIla era 

imposible de coreografiar y por esta razón el compositor se vio en la obligación de 

retocar su partitura progresivamente. Así. se hace comprensible la aparición de for­

mas dancísticas convencionales como el vals. la gavota. el minueto . la tarantela ...• 

formas que procuran facilitar la labor coreográfica a las estrellas del Kirov. inmer­

sas por aquellos años en una tradición conservadurista y opresiva. Todo ello supu­

so un retraso escandaloso en el estreno de Romeo y J¡ilieta. Las pretensiones del 

[L lRI UN r O DI I ,A Vf'll UNl I\D \ 0 1\1\1 I U~ t O N I)I\~I('1N .~ M IJNTll~ • 2 3 
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eran muy claras: "Me he empleado a para lograr una accesibi­

lidad que el corazón de los oyentes. Si el no encuentra melodía 

o emoción en mi mlÍsica lo sentiré muy '~ Prokofiev alcanzó 

mente sus dando a una de las auténtic<ls cimas de su en 

todos los y formas. 

Fue 30 de diciembre de 1938 cuando la obra se presentó por vez al públi 

co. Sucedió fuera de la Unión Soviética, en Rmo. Hubo que esperar al 11 de enero de 

1940 P,lr<l que las autoridades y primeras figuras del Kirov dieran conocer a los com­

del compositor, definitivamente, el ballet -durante la espera de tan 

ansiado estreno, Prokofiev las diez para piano que ocupan en su catá­

dos suites de concierto de todos eonocidil5 (Id tercera de ellas 

será redactada en La coreografía se debió al antes [it;) 

do uno de 105 en la del libreto, y los decorados 

fueron firmados por Piotr Williams. Los papeles Fueron encomendados a 

'" 




11 11 

Constantln '-.p,'rr""dPV A. 

Karen 

Dmitri Parlk': 

Nueva York 

Prokoflev: tJrafundidl1d de 

de la Sllilkl'srJea re, la Fusiát! la nm el mimo. En el 

mimo drlH': corres-

los 

urm nel'S(l'/Wle.'_ 

la da liza debe surgir 

la consecuencia 

No 

Prokofiev. los 

tchaikovskíana de 

la 

obras 

per­

a los fueros del I\eoclasicismo y las circunstancias en las que fue 

no fueron las más confortables o fértiles un creador, cabe decir que 

y Ju/jefa es un triunfo, el de la sobre el tiempo y los con­

dicionamientos, Difícil hallar en extenso y mapa musical del enlo-

XX un manifiesto más sincero, contundente y en defensa 

melodía que Romeo y Julieta de Prokofkv, atrevería a decir, inclu­

que rara vez se ha encontrado en música secular un manifiesto estético 

merídíanamente claro, y ahsoluto que Romeo y JuUela, En esta colo­

obra se comprime poétiCO y sonoro de un comDositor dueño 

artística fascinante. que de las 


-directa o indirectarncnte- en la de los adolescentes veroneses 


su perdición en las llamas de una límites (hablamos de las 


1 e: s 



llo :, 

músicas de Bellini, Berlioz, Gounod, Tchaikovsky, Zandonai, Delius, Bernstein ... ) 


encuentren un lenguaje más apropiado, efectivo y liberado de las servidumbres ele su 


tiempo para narrar el drama inmortaliz8do por William Shakespe8re. Se diria que 


ProkoAev hubo de frecuentar con tanta vehemencia y concentración las pjginas del 


texto del inglés que llegó a conocer de veras D sus mártires, logrando unD identiA­


cación absoluta con ellos. 


Es la propia música la que nos brinda las claves para la comprensión de las interio­


ridades emocionales de los ProkoAev rubrica su obra desde los pri­


meros signos puestos sobre el papel pautado en el preludio al acto primero. La tur­

2 (; ¡ 1 A le 
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badora, exquisita y próxima melodía que inaugura la partitura [su primera parte se 

sostiene en una figura constituida por 11 notas de valores idénticos cuyo desarro­

llo se hace efectivo a partir del clásico procedimiento de la repetición incompleta y 

la transposición y glosa de la célula motívica, definida en las primeras cinco notas] 

encuentra su catarsis emocional en el tratamiento armónico y contrapuntístico 

(ejemplarizantemente prokofievianol de la repetición del tema . Ya aquí , por tanto , 

en la s primeras líneas de la partitura, hall amos la firma del Prokofiev más personal 

e inspirado. 

El trazo con el que el compositor dibuja él los personajes no puede ser má s vigoro­

so y a un tiempo sut il. Romeo, el primero de lo s protagonistas en aparecer sobre la 

escena, se ve definido, en primer lugar, por un diseño rítmico sincopado sobre el 

[l . 1 1l 1l1 N rO D[ l l\. V O lllt-.'l l111 " OI\R[ 10'\ CONDICIOI'JII.MllNTOS • 27 
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que se superpone una melodía que se sirve de cuerdas para 

dar paso a en la tema expuesto por 

un 

presenta al Por su 

parte, ünas 

Formas rltmkas la 

cual 

compases son 

mientras que 

así tím­

bricos delicada fln~fI1f"'. El ve 
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en un brillante y rápido pasaje de danza que esboza su carácter insolente y viril. 

Fr<Jy Lorenzo, en cambio, se nos mu es tra dotado de un aura de espiritualidad. La 

música escrita para su caracterización posee un tono de amable gravedad (vuelven 

a aparecer los fagotes). Todas la s melodías represen tativas de cada uno de estos 

personajes son repetidas, según las situaciones, con enorme prudencia y debida­

mente variadas u orquestadas -y no por repetidas pi erden un atisbo de su sub lima­

da capacidad empática-. 

Prokofiev hace diana asimismo en lo tocante al despliegue ele las emociones más 

calurosas, a la propagación de los sentimientos más recónditos y extremos. Los pro­

fundos resorte s emocionales que agitan los más íntimos e irrep rimibles inst'intos del 

deseo y el amor adolescentes ("La escena del balcón"); la voluptuosidad turbada por 

las premoni ciones de la fatalidad ("La última despedida"); los recuerdos de los ins­

tantes de dulzura - vividos con una ansiedad rayana en la angustia- y la amargura 

ante el vacío y la muerte ("Romeo en la tumba de Julieta") ... están plástica y poé­

ticamente ideali zados a través de una incandescencia, una urg encia melódica y rít­

mica simpar. Hasta 105 procedimientos más obviamente prokofievianos se revisten 

aquí de un a credibilidad y eficacia musica les y dramáticas jamás repetidas en toda 

la producción del ru so. Sólo hay que cktcnerse con la debida atención en el arro­

gante y demoledor "Monte.scos y Capuletos", con sus angulosas parejas de corche­

as con puntillo y se micorch eas; o en los car;Jcterísticos divisi de la cuerda n.a esce­

na del balcón" , por ejemplo), que procuran un efecto de densidad orquestal muy 

particular al hacer uso de los registros sobreagudos de los violines. Pese a que la 

armonía prokofieviana co nozca, entre la s páginas de la obr<J, una llamada al orden 

(pasajes en los que la definición tonal marca las pautas del discurso, acordes per­

rectos y resolución ar mónica "clásica" de las fra ses ... ), esa armonía manti ene la 

id entidad y decisión habitualc.s en su cre<Jdor, sin desmedro de un resultado literal­

men te genial. Si ciertas voces crítiGls, que venían de los círculos de la musicología 

más cercanos a los corrillos vanguardista s, encontraron una regres ión en el lengua­

je del compositor, hoy, con la perspectiva hi stó ri ca que nos arropa , ve mos aquellas 

consideraciones desfasadas y oportunistas: Prokofiev reafirma su pensamiento esté­

tico, clarificando sus ideas hasta encontrar el vehículo válido y natural para la trans­

misión de su voz interior. 
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Romeo y Julicta es, ante todo, ya ha sido dicho, ulla proclama en defen­

la melodía. Y ha de decirse a que los pentagramas de esta 

muchas de las más auténticamente bellas melodías de cuan-

N,"O"!!;" la genle que ha tellido la suerle o la (cnda quíen sabrá] de 

vivír el1 milenio. Si Poulrnc ha sido por de sus 

melodista del siglo XX, de decirse que sólo con de 

que encontramos entre los recovecos de Romeo y 

que por vuelo, ilimitada hermosura y asom­

a toda sensibilid¡¡d merece Prokoficv ocupar el trono 

atribuido al francés. Ese incontenible e intlamado torrente melódico y la 

o la rUGosidad de los esquemas rítmicos trazados por el 

nacen para servir, evidentemente, 8 la danza, pero estos 

valiosos en sí mismos para descripción de unos el rdrato de 

de una historia ... La y timbrica 

estrictamente emocional. Prokofiev, m;)C'~tro del arte 

se sirve de 105 timbres para la de las emociones. 

la mesa un par de la emborrachante "Danza del amor", en 

acaricia lo divino: con sus del 

la madera, y de ambos yel , que desde su 

los hirientes al oyente en un amar­

uníverso sonoro de dolor, belleza y Prokofiev, en su Romeo y luUeta, nos 

herederos de su aI mundo la que es, muy 

no debiéramos de vista al bueno de Tchaikovskv. tan vitupera­

do la bella música escrita para la 

I L , VII I 

es musir., I 



Rom o y Julieta , . 
e mUSlca 

LUI E RI [) J u A N 

Me mamo de la noche 


y, si no me que me encuentren: 


mejor que mi vida acabe por su odio 


que ver cómo se arru'ilm sin tu amor. 


(Romeo y Juliela, Acto 11] 

esde Prokofiev a Bernstein han sido numerosos 105 que 

se han visto hechizados por la tensión dramática, la trágic¡¡ belleza, la 

música en suma, que en los versos de Pero es 

que, además, Romeo y es un drama que tal vez pertenezca a la memoria de 

Occidente, pues su leyenda procede de un relato en en 

el 11 por Jenofonte de y mencionado incluso por Dllnte en el Canto Vl 

de su Di¡Ji,Ul antes de que a través del escritOf italiano Matteo Bandello 

y del poeta Arthur Brooke a la pluma del genial autor de El rey 

convertido en mito universaL 

Al cual de autor, 

por subconsciente ['A' ..'''''''''' hasta cristalizar 

ticos, de que <mill"';'" 

poetas y, por supuesto, músicos, se sirvieron de este drama del nacido en el 

del odio como germen de sus creaciones artísticas. 

y I 
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La 

no román

a la 

tico t'nrr""nn nrl" -~~-",~- bohemio 

de Shakespeare fue estrenad

afio en que Mozart 

a en corte de 

Serenara 

último el 25 de seutiembre de $776, 

Veinte años después. concretamente el 30 de enero de 1796, se en La Seala 

de Milán Giulietta e Romeo, de Níccolo Antonio ,;~~~.'~I1; 

~"rI,·""r. 11 

Clavednista e de al de 

de Ootl1a, exac­

con libreto de E W. OoUer basado en la obra 

fue de Bellini Mercadante y autor de 

seis dramas amén veintitrés misas y cincuenta y cinco (!J 

Otro en este caso de 790­

estrenaba también en Milán. 

nuevo drama lírico basado 

música 

La 

de octubre 

de 

Vinc:enzo el en recoger 

en Catania en 1801 y muerto en Francia en 1835, 

lan emblemáticas en la historia de "bel canto" como Norma, La son­

de I Capuleti e i Montecchi (Los 

Veneda el 11 de marzo de 1830, el libreto de Felíce Roman! es en realidad más deu­

dor de la novela de Bandello en que de la cuarenta años oosterior tra­

de Shakesoeare 

nambula o 1 

en dos actos estrenada en el Tea tro La Fenice de 

nClí,,:>mpT>tp hablando, francés Hector {1803-1 sería nrn",jmr. en 

sucumbir al mito literario. Su tercera sinfonía, Roméo et Julíette, opus 17. 

es una "sinfonía dramática" que ri<r'~"'A '" aún no estaba o fí­

cialmente el célebre y autor de la 

muestra de admiración-, la insólita partitura está a medio camino entre la óoera de 

Fantástica a como varias de sus obras, en textos del dra­

-quien tras el fraca-

Benvenuto fellini había hecho un generoso cheque como 

M o y JULIETA MUSICA 
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concierto y la cantata. Consta de tres partes, que a su vez se subdividen un total 

seis episodios y un final, y está escrita para contrallo, tenor, coro mixto y 

orquesta (una orquesta noventa músicos, dicho sea de paso, muy en la línea del 

autor francés). Su duración, eFectivos y calidad, unido a la curiosa cir­

cunstancia de que únicamente los secundarios tienen solos vocales, ya que 

es la orquesta encarna a hacen que sea habitual su 

en la forma de 

músico francés, Gounod, nacido muerto en y autor 

de un extensísimo dos 

sinfonías, numerosas de obras para coro, del 

archiconocido Ave Maria sobre Preludio 1 de El 

el argumento de Romeo y ]¡i1ieta para la novena de sus doce Dividida 

en cinco actos (no olvidemos que Gounod fue el más representante de la 

34 ROMEO Y jUl.! 



N! VJ.:lll11( A ;1WOU 

111 




autor de 

identifica, la presen­

r I 

opéra francesa) y con libreto de Barbier y (¡¡rTé, Roméo et Julieíte fue estrena­

da el 27 de abril de 1867 en la de París, No con la em!erClaO!lIl 

cial de la partitura, su autor aún le añadiría veinte 

que hiciera con el más conocido de sus dramas líricos, Fausto. 

Una propuesta dramatica como la los amantes de a 

un temperamento cama el del 

que a lo largo de su fecunda carrera fuentes sh,lkespl:aría­

nas (La Su obertura-fantasía Romeo Julieta fue compuesta en 

1869 a instancias de Balakirev -autor a la de un rendido admirador 

Moscú el de 1870. Verdadero para-

la obertura ,."riTp<pnli" en forma de musicales no 

del inglés- y es~(enada 

los sino sus emociones: odio, la ternura ° la cierto que 

amor se ve como la en orden 

una amplia orquesta y su autor la revisaría en en dos ocasiones 

tras el estreno. Apasionada y de gran inspiración melódica, fue utilizada en 1949 por 

Lifar romo soporte musical de un gran paso a dos. 

La sexta ópera hasada en el mito de la rivalidad entre Montescos y '-dIJU;!<::l\D sería A 

Village Romeo and Juliet (Un Romeo y Julieta de aldea), del compositor de ori­

gen alemán Frederick Delius (1862-1934). Su versión campesina de la shakes­

peariana, un drama lírico en seis escenas libreto de esposa, pintora ¡,¡Iemana 

Jelka Rosen, sohre la obra de Gottfried KeJler Romeo und Julieta dem 

(misma traducción del fue compuesta 1899 y 1901 Y estrenada en la 

Komische de Berlín el 21 de 1907. Más conocida por sus extractos 

la música de A sirvió al ('Al·pi""". Tudor para crear su 

hallet Romeo y Julieta, en Nueva York en 194,3. 

La de que en músÍ<'a el argumento fue otra 

Giulietta e Romeo. Rircardo Zandonai (188J­


una verista Francesca da Rimitli con la 


tó en el Teatro Costanzi de Roma el 14 de febrero de 1922. 


De nuevo a un Constan! Lambert ( 1951), le rm'rf",n(l el tumo de 


utilizar -esta vez como argumento directamente para un ballet- el mito acu­


ñado por su ilustre A este discípulo de Vaughan Williams, autor de la 


MEO Y JUL1 1 e t\ 



logró, sin 

se vería 

la Arma le cupo el 

honor de componer la músic] del Romeo Julic/a que la 

(la hermana del celd)l'rrimo montó en 1926 

fa oronislava 

de con decorados de Max y Joan 'V1iró, La brillante no 

resonancias stravinskianas que 

de las traducciones 

(y, tal vez, 

reci&n visitado con motivo 

en Madrid de su Concierto para ¡,jolin, ruso Alexeíevich 

Prokofíev (1891 1953) l'laboró un ~¡r~1r1 proyecto con el director de Radlov, Su 

hullet Romeo y JI/licIa en 1936 y a la espera de que 

no se produío ha<;ta el 30 de díricmbrc de 1938 en Brno autor de 

n amor de la extraer de y 

que las 

de la , con­

como el Romeo y Julíeta musical por Bajo un 

armonías clásicas, tan caro al ruso, Prokofíev recorre todo el espectro 
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musical: los temas representan ya a 105 ya sus emociones, en un constan­

te de invención melódica y sin descuidar nunca la ambientación, "decora­

do" que se materializa en numerosas danzas de folklore 

Aún dos óperas más, tituladas ambas Romeo und luNa y con libreto de sus respecti­

vos autores basado en engrosan en nuestro ver,iones 

musicales del inmortal drama. La primera suizo l-Ieinrich 

Sutermcister (1910-1 -autor también de una Tempestad y fue estre­

nada en Dresde el 13 de abril de 1940. La segunda lo fue en el 9 de agos­

to de 1950 y es del alemán Boris B1acher (1903-1 asimismo escribió un 

ballet y un poema sinfónico sobre el Hamlet 

La última de las encarnaciones musicales del mito de muy divcrs¡¡ índole, 

aunque ciertamente hija de los En ella, Romeo se rn"\I'F'rn' Tony y Julieta 

se llama María. Se trata de West Side Story, el musical concluido y estrc­

nado 1957 por el y director de norteamericano Leonard 

y r u Ll 



Bernstein (1918- Basado en tina idea de Jerorne Robbins y con libreto Arthur 

Laurents, West Side del Lado Oeste -la zona oeste de Marmhattan-, 

titulada anodlnamente "Amor sin barreras" con motivo del estreno de la película en 

trasla dala arción al N lleva York I'nnt"'Tlni'lT:> y transforma a los Montescos 

en Jets y a los dos bandas urbanas rivales. La versión dnemato­

es de por Rohert \'Vise y Jerome Rohbins -que también fue el 

autor Ia rr.rpf\lTT~ y 

puramente dramáticos 1936; 

a los "otros" Rom('(J :v 
1967; Luhrmann, 1996) que 

la historia del séptimo arte. 

Por ia vigencia del mito está garantizada, pues Montescos y -ya 

llamen moros y cristianos, judíos y rnusulmanes o serbios y bosnios- continuarán 

existiendo él lo largo del devenir del mundo y la del arnm 

nr!'>nti,pnrln entre individuos de una y otra cornunidad, que se creerán a salvo en su 

cosrnos. Y es que en el fondo, quizás, el amor no sea de este mundo. 

Existe un para nosotros, 


en alguna parte, un lugar para l1osotros. 


La paz y el Y el aire libre 


nos esperan 


en alguna, parte. 


rWest Side Story, "Somewhere ") 

R! [l ¡ U 
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Romeo y Juli ta, 
p Tlmonl de la 

huma 1
• a 

MA Á 

e da por supuesto que todos sabemos de Romeo y Julieto. También 

sucede con Hamlet y otras obras de Por eso cuando se nos 

pide que escribamos algo sobre argumentos e historias que son patrimonio 

universal, uno siente un poco de rubor. ¿Qué voy a decir yo aquí -qué vaya escri­

bir- que vds. no oido o leído sobre el Si añadimos a esto la difí­

de que quienes lean (',;ta~ líneas -seguro- son personas que aman el 

ballet, el asunto se pone más dificil. Yo amo el ballet y he visto muchos Romco~ y 

Julietas evolucionar por varios escenarios de fuera de ella ... Olvidaré que 

da por supuesto que, como persona dedicada a la obra de he de 

me por mi 

no la verdad- y evocaré ím;jCIi1"m~~ de hace muchos 

He visto del Kírov, 

ver en Londres uno de sus Romeos. 

volver de e~te o bailarin o bailarina, 

o ele La Fenice. flamas, que el de Venecia no No lo 
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recuerdo. i Qué más da! recuerdo si el Romeo y la lección 

tr~ I de Mamot formlIn de mente porque lo visto de verdad o 

porque pongo vjd"eo de mcansable, una y otra vez. Pero el caso es que cuan­

do, ya hace años, c¡¡si me guiaban más los pasos de los bailarines 

que los diccionarios que en mis escritorio ... Ahora mismo estoy traba-

con actores sobre Una reescritura de esa historia, y inevitable elu­

dir todos los brazos. las manos. las puntas de las doy a mis alum­

nos 10 que teatro llamamos Creo les 

mi que el texto 

si me importa, por­

los adolescentes Verona fue 

danzada. Y nO me refiero sólo a los dos ntrlf:>NMíd::. No a ellos 

y I II .¡ I 
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sólo, porque siempre he sentido interes y fascinación por la muerte de 

Mercutio. Cuando uno tiene en el escenario un buen bailarín para Romeo y una bai­

larin~ rxcC'lcnte para Julieta, uno tÍC'ne lo evidente. Lo que casi es exigible. Por eso les 

invito;] que hoy pongan su mirada también en Merculio, en Tybalt, en los amigos de 

los amantes... y en la Nodriza. 

Me gus[;Jrid que est,ls lineJs que' tengo el hOllor ck escribirles fueran sobre todo de 

invitación a un,1 mirada de conjunto, a 1,] observación del montón de versos y pasos 

que h,lccn que este ballet embelese a quien lo mira de forma renovada, según qué 

C"ompzHlia, según qué coreógrafo. Siempre es hermoso ver el conjunto diverso, y ver la 

sutileza dc este o aquel momento. Yo dirí,] que lo hermoso puede ser ver "saltar" los 

versos, congel,ulos en el aire, milimetr,Hlos en la mente, como si dispusiéramos de un 

artilugio que nos permitiera ver cada milímetro del esfuerzo individual y colectivo de 



el amor por el 

suma de todo el valor 

de amor adolescente 

. En la 

danza 

excelencia. Así Julíeta "habla"' bai­

1'1";n(1,n"l" Cotl el mismo arte, "voluminízando" lo que las demás ,¡rles 

seriamente en el valor de la forma. ahora decir -y la 

forma es el fondo, que el el ¿Para 

No seré 

yo pues las del universo de 

persona, nos "coforman", nos hacen, nos realidad. 

ROMEOYIUIIE 4 :l 
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Pero solemos olvidar el valor de las mismas, solemos no tener en cuenta 

que en una puesta en escena esas devienen en sistema, y que en la 

danza se convierten, paso a paso, en un sistema silábico que tocar, y hasta 

alcanzar en el aire... recordaré a Charles Jude en la de París -con deli­

ciosa descenciendo como un Eso si era len-

era su cuerpo, su su 

el de brazos y manos, formas deliciosamente 

cas. 

En un I""'I'e'I",') todo es -o 

Romeo 

f ;, ¡ \ \ >; j 



y Julicta y Mercutio, y todos 105 demás, uno de ellos detem)ina­

do dentro del mapa que el f'nrp"m"fn proponga, Cada . Un seg­

mento yuxtapuesto, coordinado o subordinado... Detrás <:ono­

cemos, para convertirse, merced a en mayor, paslQ­

ral escénica, en mundo inalcanzable, que eso el arte, yeso la danza. 

es excitante en un ballet determinado lo que contemDlamos es 

la limpieza de gestos y pasos, fruto de la de que surge un monumento 

semántico, una torre verbal que asciende a que nosotros -el público- no 

mas alcanzar. Por eso estamos para ver que no podemos hacer por nosotros 

mismos. Por eso hemos venido, para ver la pureza de lo blanco, de lo nítido, y para lle­

narnos de colores en Verona. Así huimos de la realidad que nos rodea, de la que 

sólo redimidos a los artistas esforzados que construyen 

que nos seducen. Estamos hoy para tomar alimento artístico, para 

con los mitos del adolescente, sean en Verona, o en el de Warwickshire. 

¿Podemos nosotros construir pastorales por nosotros mismos? ¿Podemos escribir 

Arcadias? ¿Podemos "reganar" La respuesta es que no De 

ahí la de un conjunto de que bailan, que nos muestran la belleza de 

sus la dimensión de sus dedos, y hasta la intensidad de sus Ojos que son 

focos de luz del Renacimiento; que son del alma, no del cuerpo. 

El texto literario que sustenta la historia tiene su importancia, pero no es cual-

puede enamorarse. Lo no es la historia que cuenta de forma 

Lo original no es la historia que procede de narraciones de Bandello. Lo ver­

daderamente genuino es ver cómo esos textos de palabras se convierten en textos escé­

nicos elaborados con amor por los milímetro a milímetro por el 

arte nosotros no tenemos. Por eso nos absorbe. Por eso nos hechiza lo que ocurre 

en escenano. demás es todo doméstico: que una nifla se enamore 

de un un baile común. Lo extraordinario es que al poner palma con 

toquen levemente ia de seda que las reviste, una que es de arte, y que se con­

vierte en en ¡cono, el escenario. Eso es lo no la historia en 

sí, ya que en la realidad, en el día a día, hemos visto esas parejas. Todos hemos 

conocido a matar por amigos. Por grande que eso sea, siempre 

una una duda prosaica. El arte convierte esa duda en realidad rotun-

ROMEO Y IULIETA. I'¡\"'R! NIO Df LA 
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da, en aArmación de vida . Así es cómo 

Mercutio muere riendo . Así es como 

Tybalt es un sa lvaje que el arte convierte 

en ser hermoso lleno de una ternura que 

nos tra sciende. En la calle diríamos: "es un asesino". En el escenario de hoy tendremos 

que preguntar por qué mata , y resolverlo con mecanismos artísticos. 

Por razones que aquí no cabe explicar este texto escénico me seduce , y me hace 

escribír notas, ensayos, guiones, libretos para mis actores. Y es que la reunión de los 

opuestos -pienso en Platón- es la suma del Canon de Occidente, como diría mi 

am igo y gran ensayista l-Iarold Bloom, o como señalaría mi maestro Pérez Gallego. 

La reunión de los opuestos nos ha traído hoy aquí a todos. Todos queremos ver cómo 

todo queda junto en el escenario. Cómo los bailarines, el coreógrafo, la partitura 

harán una sintaxis significativa con todos los elementos que nosostros no podemos 

reunir en nuestras mentes. 

Esta tarde, es ta noche, tenemos un a oportunidad renovada. Podemos "mirar" las pala­

bras hechas pasos. Podemos tocar las sílab<Js hechas carne. Es un privilegio invitarles a 

alejarse, pedirles que sueñen y toquen, con la im<Jginación, a los héroes de la d<Jnza 

que nos devuelven, cada día, el míto y misterio del amor, la inocencia, el fin de la ale­

gría. Yeso, en forma de gozo artístico. iToda un a oportunidad! 

MA N lL Á N (L CONE j l' RO DI ON IS -BAY ER 

es Presidente de la Fund ación Shakespcare, Valencia. 
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Discografia 

de Romeo y Julieta 


JESUS TRUI LL O StVILLA 

Ballet completo: 

1973 

Orquesta de CleveJand. Lorin Maazel. Deeen. 

Orquesta Sinl"ónica de l.ondres. André Previno 

EMI. 

1983 

Orquesta del Teatro Bolshoi, Moscú. Algis 

Zhuraitis. EMI. 

1986 


Orquesta Sinfónica d~ Boston. SeUi Ozawa. 


Deul$che Grammophor/. 

1990 

Orquesta del Teatro Kirov, San Petersburgo. 

Valery Gergiev. Phi/ips. 

1994 

Orquesta Sinfónica Nacional de Ucrania. Andrew 

Mogrelia. Noxos. 

Suites y selecciones de suites o de extractos 

del ballet: 

1938 

Suite núm. 2: Orquesta Sinfónicofilarmónica de 

Moscú. Sergei Prokofiev. Philips. 

1957 

Selección de las Suites núms. I y 2: Orquesta 

Filarmónica de Nueva York. Dimitri Mitropoulos. 

Sony. 

1961 

Selección de la Suite núm. I y Suite núm. 2 

completa: Orquesta Filarmónica Checa. Karel 

Ancerl. SU¡Jraphon. 

1967 

Selección de las Suites núms. 1-3: Orquesta 

Sinfónica de Londres. Claudio Abbado. Decea. 

1981 

Suite núm. 2: Orquesta Filarmónica de 

Leningrado. Yevgeny Mravinsky. Philips. 

Suite núm. I y selección de la núm. 2. Orquesta 

de Filadelfia. Riccardo Muti. EMI. 
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1982 

Extractos ballet: Orquesta Sinfónica de 

ChicllgO. Sir Georg Solti. Dw:a. 

1986 

Extractos del ballet: Orquesta Filarmónica de 

Berlín. Esa·Pekk¡, Salonen. CBS. 

1989 

Extractos del ballet: Orque,!a Sinlónica de 

Montré"!. Charles Dutoit. DeuD. 

1993 

SelcC'dón de las Suites núms. 1-3. Orquesta del 

Com:ertgebouw, Amslerdam. Myung-Whl.ln 

Chung. Dculsche Grulll¡¡¡ophol7. 

1996 

Extractos del ballet: Orquesta Sinfónlca de San 

Francisco. Michael Tilson Tllamos. RCA. 

1997 

Exlrilctos del ballet: Orquesta Filarmónica de 

Berlín. Claudio AbbJdo. Dell!scJ¡" 

Grammophon. 

Nuestro estudio dará comienzo con E'I análisis 

de las versiones existentes del ballet 

completo aunque también, al Anal del 

mismo, se dedicará un espocio a los registros 

más relevantes consagrados a las Suites o los 

extractos de la obra. Dicho sea de antemano 

que por su escaso interés nos ahorramos los 

comentarios sobre las realizaciones completas 

de Zhuraitis con los conjuntos del Bolshoi y 

de Ermler, con los del Caven! Garden. No nos 

extenderemos, tampoco, en reflejar nuestro 

parecer con respecto a la última de I,JS 

versiones fonográ Acas completas: la de 

Andrew Mogrelia y la voluntariosa Sin fónica 

Nacional de Ucrania (1994). Se trata de una 

versión honesta pero alicorta de inspiración e 

incomparable -no sería justo- con las 

llamadas a ocupar las cimas. 

Muchos descubrimos Romeo y Julieta en la 

ejE'cución, acogida en su día con ,Juté'mico 

entusiasmo por la crítica n,lCional, de Lorin 

Maazel con la Sinfónica de Cleveland. Este 

registro anduvo durante mucho tiempo 

descatalogado en nuc"itro país y, 

afortunadJI11C'nte para nosotros, acaba de ser 

republicado en serie media. Los musicógrafos 

que juzgaron en aquella Meada de los 70 la 

interpretación ensalzaron el virtuosismo de la 

agrupación norteamericana y alabaron el 

detallismo y la elegancia de la batuta. Con el 

paso de los años y tras haber conocido otras 
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orquesta les -en el caso de 

las suites- la Orquesta de Filadelfia con 

virtudes no parecen tan 

contundentes como entonces se Está 

claro que Maazel alcanza cumbre de 

devota emoción y de intensidad dramática, 

pero otros defensores de Romeo JI Julieta 

acabarán dando unas vueltas 

de tuerca muy considerables a los 

de la exaltada 

Desde los cxtáticos compnses que sirven 

como a tan arrebatadora 

André Previn (1 firma una declaración de 

El director norteamericano traza el 

tema de la introducción cual si fuera 

una idealización absoluta del amor 

irrefrenable que a los 

titulares (la de tan maravilloso 

tema se plaga de hechizo a través de un 

rítenuto de temperamento 

André Previn, Romeo y Julieta viven una 

finita, una 

sombras de un destino caprichoso cuya 

es casi perma ne nte. que 

conozcan a André Previn en todas las 

variantes de su versátil sensibilidad artística 

rnlTlnn<¡rnr al de sabrán 

que excelso músico posee un sentido 

constructivo del ritmo singular y asombroso. 

Ello se manifiesta en este con 

demoledora contundencia. Los son 

numerosos: ponga atención el lector a los 

números del Acto 1: en ellos se nos 

una auténtica lección de gracia y 

la "Danza Matinal": 

anólisis exquisito de las 

intensidades y de timbres!). Previn no se 

anda con y de inmediato se 

en el drama: y lo hace sin salvavidas. Las 

incertidumbres que acechan el combate entre 

Montescos Capuletos son claramente 

insinuadas por el director, que en todo 

momento un de 

volúmenes timbres acertadisimo. De 

manera toda suerte de beneficiosas 

asperezas en el metal acentúa las disonancias 

mostrando la faz más moderna de esta 

música. El entramado 

decisiones sobre sonora, 

dinámica, tempo y son en todo 

momento muy y atrayentes. "La 

de los invitados al baile" (suntuosa 

decadente) y "La danza de los Caballeros" 

y amedrentadora -sin 

perder la aristocrática 

culminantes en la son 

con absoluta maestría. Previn lleva 

su ideario J sus últimas 

consecuencias. Romeo es un 

atolondrado y Julieta es una niña y 

vulnerable. El amor que surge entre ambos se 

abrasa en las llamas de la 

"La danza del amor" se hace c¡¡me en su 

so 



envolvente y húmedo 

al 

envuelto en una 

y 

encomendado corno 

la V~lriacíón de Romeo es con 

unB len titu<J la 

sensualidad ,,,,,vnr,,,1, la 

la batuta, que los 

violines 

de 

de todo 

dramático 

Prevín resuelve 

(,pedida. El abrazo 

de los -que ahoTa echan menos leíia 

del pasar las luces de la 

fatalidad. De nuevo, de' loda suerte' de' 

artifício o exhibkión, Previn concibc un final 

¡¡teTalmente desol,ldor por su belleza, 

y dr;;rmatismo. 

103 amantes: 

:soñadora. ",pl".,rr.l;r::! 

inocente, 

un 

muchacho y 

dos 

críos incollScientes 'G~"~''¡M 

por la came. Julieta 

son dos 

de un amor racional. Su 

hecha sólo de carne que 

también alimenta la materia del 

Probemos teorías 

diferenciadoras de ambos La 

"Escena del del 

enfrentamiento de la 

ac¡¡bamos de conon~r en la batut¡¡ de Previn 

y en ella, por ejemplo, no hallábamos la 

ternura, la pureza lírica, por otra parte 

hermosísimas, que sí acabamos de encontrar 

en Ozawa. También inclina la balanza OZDwa 

hacia los rasgos humorístkos que 

indudablemente contienen compases 

de la Lorenzo, en manos de 

Previn, era un de una bonhomía 

OZJwa, sacerdote 

Otro m"nnifirn 

Ozawa, el 

tiene ciertos rasgos cómicos e irónicos que no 

habían sido mevistos en la versión anlerior-, 

Los dos directores apuntan hacia distintos 

los destinos, obteniendo unos resultados 

éste envidiables y al mismo 

concibe el complementarios. La batuta es analítica 

drama desde una 11",r<11",,'I· eminentemente (planos sonoros, timbres, fTaseo, dinámicas, 

líricas. Ozawa dibuja con suma delícadE'za a tempi .. , son medidos con absoluta 
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sin 

o 

en la científica 

la eXilctnuu. 

Ios ~ •."" ~••~r 

nUtl Cl! de la 

incandescencia. 

muerte de M""rllti" 

resultan 

pero en el caso 

ello en 

todo 

ultimo y 

el en el desenlace final. En 

tramo de la obra. 

recrea con un ab.melono, una 

delicadeza musicalidad "EI 

dormitorio , la 

"Serenata matutina" o la "Danza de las 

delineados con sutileza y 

es 

auténtico de lirismo y de técnica 

La toma de sonido, soherbia. 

1990 es el año por Valery y 

sinfónicas del Teatro Kirov para 

Romeo y Julieta. esta 

llama 

muchísimo que, 

de un 

mí"rnfrll1n<; demasiado resul ta 

como la 

holandesa. parece asombrosa la 

de del 

de 

o 

bien al f'lH1t,:>ri" 

realización del 

a la 

dramática y el 

tímbrlcos 

de el echado 

la dirección de foso. 

aquí no l'lnaHza estudio. 

necesario aunque sin 

ánimos exhaustivos, los en 

atienden ala suites o que "",,,cm,,.,, 

selecciones de extractos del ballet 

resúmenes o buscando 

significados sinfónicos de la totalidad de la 

Se hace inevitable inaugurar 1<1 

nutridísima lista con que 

realizara el mismísimo Scrgci Prokofíev de la 

Suite ntím. 2, con una flumilde 

Sinfonicofílarll1ónic;] de Moscú. El 

fue efectuado en 1938 el valor histórico del 

mismo, por l¡¡nIO, es vJri8disimo, pues aquél 

el mismo afío en el que se estrenó en 

Brno Romeo y Julícla-. su técnica 

directorial sea infalible y muestre 

ostensibles, parece innegable que el 
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una cantidad de 

la 

sostenía 

con elevación. 

país que 

ly 

el de 

Omitri data de 

fechas, eí director de origen 

JI/lieta de lento 

y su versión se 

que 

colmo de males, la de la 

Filarmónica de Nueva York exhibía deAdencías 

muy considerables el concertino). 

a 

míticas Suites por Karel Ancerl, con 

Filarmónica Checa, en finales 50, muy 

reveladoras entonces y hoy abrumadas por la 

Con diciembre de 

1981 de la Suite núm. 

IVI""Vln"'\I remueve címientos de la 

de la 

de Prokoñev. Unos micrófonos 

recogen en la 

Gran 

Suíte. 

Mravinsky dota a su nC'f'nrmn de Romeo y 

una auténtica lección 

con la batuta. una 

"nlnPI~l"\<: $011 

de los seca!l o 

¡¡den trándose 

mórbida Sólo 

una ""CPU",,,,,, doncellas" 

manera por el 

por las varías 

desmerece 

de 

Filarmónica de 

al director 

emodón valentía. lástima que la toma 

de sonido sea no excesivamente dara. 

1981 es. año en el que 

Riccardo Muti lleva los estudios su 

demoledora versión del ROlnf'O JI Julirta 

sinfónico. Su disco, con una selección de las 

Suítes núms. 1 y 2, fulmina -¡sin 

él todo lo anterior y conocido 

en disco. Una grabadón exhibe las 

infinitas bellezas de una asombrosa 

de Filadelfia. una de las mejores 

sinfónicas norteamericanas. El director 

italiano mezda los óleos de la paleta 

con atrevimiento, riesgo 
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11. 

Su enorme creatividad en los 

aspectos timbricos y puramente musicales 

quedan de a 

barbaridades como sus agrestes y violentos 

trombones!­

o la y "Muerte de 

Tibaldo" la mism¡¡ y línea de 

de Previn pero llevada a unas 

consecuencias. como "La 

del balcón" o "Romeo en la tumba de 

Julieta" son vertidos con una enorme dureza 

y sin afectaciones romántí¡:as. En este último 

número, la cuerda ataca los acordes 

que se la en un 

con y con lancinante y 

descarnada sonoridad, un efecto 

En la del lema 

amoroso, las divisiones df la mismn sección 

parecen delineadas con tiralíneas, 

tales son la y la 

balance. Todo ello nos hale admirar como 

nunca la aud,lcia tímbrica, armónica y 

Prnkofíev. El 

edificio estructural sostiene con 

incontcst;.lbk e inJmovible solidez y la 

detallada labor de la batuta encuentra su 

-aunque con resultados distintos- en 

meticulosid,¡d de un Ozawa. Un auténtico 

monumento. 

Un año en 1982, Georg Solti 

en el Grand Hall de Chicago 

una selección números del 

ballet Era que firmara 

una de gran altura -y 

en c;¡mbio, el maestro no acaba de 

encontrar la médula del arle de 

Prokofiev. 1986. ba-Pckka Salonen, 

como Solti, selecciona un buen 

número dí" extractos del b¡]lIet LJ 

orquesta que tiene a frente el finés, 

Filarmónica de Berlín funciona 

corno un mecanismo de 

Es la hi~lérica, la batuta de 

Salonen la que hace frac;.lsc el proyecto. 

Pocos en materia 

de dirección orquesta parecer tan 

éste: del 

balcón" es scncillilmenlc absurda; bien 

"La danza de los cab<llkros"; 

deslumbrante -¡única, de veras!- la 

Procesión del Final del Acto 1l; y 

dC'sconcntantc hasta la irritación el 

L.os que recientemente, con sus más y 

~us menos, han dado de takl.nto en 

Romeo y Ju/jeta han sido el nrn,f-¡'ci",)o 

Charles Dutoit (en el 89, con su 

SinfóniGl de 

Cbung 

versión que bajo 

cero) y un brillante y Michael Tilson 

Thomas (cuya realización, del 96, cuenta con 



11 

una Sinfónka de 

de y 

Abbado e 

por la 

sobre su atril de 

director. No ,,,,1',,,,,,,,<; por el exceso de 

trabajo o por la mtinil, que toda 

p,Jsión, pero se diría que el milanés está 

hasta las en las aguas de la 

dc";mo[iv;¡ción, Y lo más aún 

teniendo en cuenta que el otrora gran 

director para Decca una 

de 

piezas contenidas del Romeo y 

Julírta 

de los i1sistentes a funciones 

ech8dn de menos el comentario pertinente a 

las filmaciones existen les habidas del ballet 

(además de los Cil;Jdos Zhuriatis y Ermler, 

l\auanoJ. Si no lo hemos hecho es porque 

pensamos que no 

Deseamos, muy al contr;¡rio, que en la 

<¡ \' II A 

brevedad, del 

que 

la 

años. 

distintas 

de melómanos conocieron 

maravillosa 

a la 

restaurar uno de los m¡ís bellos documentos 

vistos sobre danza y música en la 

historia del cinema y el vídeo. 

RU¡ 1 I Vlll ;\ 

eS crítico muskal 
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LA llAMA DOBLE. AMOR Y EROllSMO 

OCTAVIO PAZ 

M
is primeros poemas poemas de amor y desde cons­

tantemente en mi poesía, Fui también nove­

las y amor. de los cuentos de mi/noches y una noche a Romeo y J¡¡/ieta 

y La cartuja de Parma. lecturas alimentaron iluminaron mis experiencias. 

(",) 

poeta y cada novelista tiene una visión amor; algunos. incluso varias y 

encarnadas cn personajes, Tal vez en caracteres Shakespeare: JuliclJ, 

Ofelia, Marco Antonio, Hosalinda, Otelo." Cada uno de ellos es el amor en persona y cada uno es 

diferente los otros, 

[",J 

verdaderamente asombroso es la continuidad de nuestra idea del amor. no sus cambios y varia­

cionli'S, Francesca una víctima del y la marque':>a de Merteuil I1na victímaria, Frabricio 

del Dango triunfa de las que pierden a Romeo. pero la que o los 

devora la misma, 

(.,,) 

natural que los poetas místicos y eróticos usen un lenguaje parecido: no hay muchas mane­

ras de decir lo indecible, NO 1<1 diferencia a la en el amor el objeto es una 

mortal y en mística un ser intemporal momentanemamente. encarna en ésta o 

aquella forma, Romeo llora ante el cadáver Julieta; él mismo ve en heridas de Cristo 

de la resurrección. Reverso y anverso: enamorado ve y una presencia; el místico 

pla una 

(.,,) 

El diálogo entre el obst<iculo y el deseo presenta en todos los amores y asume siempre la forma 

de un Desde la dama de los trovadores, de la lejanía -geográfica, social o 

espirituDI- el amor ha sido continua y símultáneamenl\' interdicción e infracción, impedimento y 

contravención. Todas las lo mismo las de los poemas y novel", que del teatro y del 

cine, se enfrentan a esta o aquella prohibición y toda>, con ,ll~rtt' desigual, a menudo trágica, la 

violan, En el pasado el obstáculo fue sobre todo orden ,ocial. 

(",) 

Con paso del tiempo prohibiciones derivadas rango y de rivalidades de clanes se han 

atenuado, aunque sin desaparecer completamente, Es impensable. por que la 

entre dos familias, como la de los Capuleto y los Montesco, impida en una ciudad moderna los 

amores de jóvenes. Pero hay ahora otras prohibiciones no menos rígidas crueles; además, 
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muchas de las antiguas se han fortale cido. La interdicción fundada en la raza sigue vig ente, no 

en la legislación sino en las costumbre.s.Y en la mentalidad popular. 

[... ) 

El amor, cualquier amor, implica un sacrificio: no obstante, J sabiendas escogemos sin pestallear 

ese sacrificio. És te es el misterio de la libertad , como lo vieron admirablemente los trágicos urie­

gas, los teólo~foS cristianos.Y Shake.speare. 

[...) 

Parccer,i extraño ~ue me hayil rel'crido il 1<1 historia politica moderna al hablilr del "mor. L" extTil­

r'lez" se r1isip;'1 ;Ipenas sc repara en que ;1mor y politicil son los dos extremos de Iils rel" ciones 

hum"n3S: la relación pública .Y la privada, la pla za y la alcoba, el ~rrupo y la pareja. 1~l11or .Y poli­

ti ca son dos polos unidos por un "reo: la persona. La suerte de la persona en lil sociedad politi­

ca se refl eja cn la relilción amorosa .Y viceversa. LiI hi sto ria de Romeo y .Juli eta es ininteligibl e si 

se omiten las querellas señoriales en 1;ls ciudades italianas del Renacimi ento. 

[...) 

A pesar de todos lo s males .Y tod,ls la s desqTacias, siempre buscamos qUl:rer y SCf queridos. [ 1 amor 

es lo mils cncano, en esta ti erra, a la beatitud de los bicnilventurados. Las im;irlcnes ele 1;1 criad 

de oro .Y del paraíso tCflTnal se confunden con las del amor correspond ido: la pilreja en el seno 

de una na turill eza reconciliadil. A través dc m<Ís de dos milenios, lo mismo en Occid ente que en 

Oriente, la imaginilción ha creado parej as id ea le s de amilntes qu e son la cristalización de nu es­

tros deseos, suellos, temores .Y obses iones. Casi siempre eSils parejas son jóvenes. 

[...) 

... pero, sobre todo .Y ante todo, Romeo y Julie/a. Esta última ,'S la mil s triste de todas esas his­

t(Hias, pu es los dos muen:n inoct:ntes .Y vietimas no del destino sino de la casualidad. Con 

Shakesp,:are el accidente destronil JI Des tino antiguo .Y a la Providencia cristiend. 

[. .. ) 

El amor no ,~s la eternidad: tampoco es el ti empo de los calencJilfios .Y los relojes, el tiempo del 

amor no es grande ni chico: es lil percepción instantánea de todos los tiempos en tino solo, de 

toda s las vidas en un instan!",'. 

O c I "V I O rA t . 

e.scri tor me.xi CllTlO, es Premio CeTVJntb, 1981, 

Y Prem io Nobc.l de Lilcr"lura. 199() 
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LA ESTRUCruRA DRAMÁTICA DE 
ROMEO Y JULIETA DE SHAKESPEARE 

PURIFlCACIÓN RIBES TRAVER 

R
om;:o y Julieta es una de las obras más populares de Shakespeare, tanto que sólo Ham/el 

la supera en ,,1 número de representaciones que cuenta en su haber. Su popularidad, lógi­

camente, ha inducido a un buen número de cnticos a exponer sus opiniones sobre ella, 

que coinciden en algunos rasgos básicos, aunque argumentan las mas dispares interpretaciones 

sobre su verdadero tema, 

En caso, la fasc.inación que ejerce es admitida de Forma generalizada: todos recono­

cen la densidad emotiva de la obra, que ha descubierto el modo de llegar al público, aunque sin 

alcanzar a determinar con exactitud si su esencia es trágica o lirica. En este punto, como en la 

mayoría, la experiencia nos indica que la razón en raras ocasiones se decanta de forma absolu­

ta por una interperetación en ('xclU',iva. Y la conferencia pronunciada a este respecto por Giorgio 

Melchiorí en los IX 'Encuentros Shilkespeare, celebrados en Valencia en marzo úe 1987, supone 

una interesante solución del conflicto. Con anterioridad a erílicos de la categoría de H. B. 

C!Jarlton, M. C. Bradbrook, 1. Evans, D, Cole o H. Levin habían llamado la atención sobre las 

innovacione-s introducidas en el género, relacionándolas con la práctíca teatral isabelina y 

situándola dentro de la tray,'ctoría dramática de Shakespeare, pero G, M"lchiori da un paso más, 

explicando los paralelismos ubtente, t'ntre la presencia alternada de elementos !fricos y trági­

cos de la obra y las circunstancias po1ít¡co~teatrales de los anos en que esas secciones de la obra 

iban tomando forma. 

(",) 

1. 1:11am señala, además, que la obra es trI<' jirsÍ (Jf t!¡e English Tmf¡edies with a theme inde­

ln:ndenl {JI Etly¡¡sh History, advertencia que, corno la de M. C. Bradbmok acerca de la extrane­

la que producía entre los isabelinos la ¡¡rese.n,la c<,ntral del elemento del amor en una tragedia, 

retrotrae ¡¡ la <:l\plicacíón hiStórica dí" H, S, Charlton. Este:' crítico recuerda el respeto de 

Shakespeare hacia la práctica tradicional sus primeras obras hislóricas, y analiza el cambio de 

ori<'ntadón experimentado rn Romeo Juliera, lo justifica como ejemplo de 1<1 influencia de "1 
práctica [ratral renare.nli,!. italiana e.n Inglaterra. Hacia la mitad del siglo XVI, Cinthio, adap­

tando prí:cfplo:; dí" Sem:ca, habia introducido modificaciones en los contenidos de la tragedia, 

Incidiendo en la importancia de la presentación de temas de interés para el espectador, que podí­

an tener dos fuentes posibles de inspiración: vida o la ficl"Íon contemporánea, f'n este úllímo 

caso, el amor humano ocupaba un lugar cennal, y de ahí su pre'icncia en el teatro que se ins­

piró en la novela. 

(...) 

G. Me1chiori, como señalábamos, da un paso más en el an.ilisis de la yuxt<Jposición de elt'mentos 

líricos y dramáticos. Recuerda que los primeros se sirven de las convenciones de la poesía y el 
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amor, y que los segundos se manifkstan en el empico de la prosa cómica -especialmente exten­

so en 18s primeras escen;¡s- y en la utili zación del verso bl;¡nco. Explica la presencia de ambos 

elementos en la obra en rcl;¡ción con la situ;¡ción política. Así, los contr;¡stes existentes en las pri­

meras eSCCIl;¡S entre prosa vulgar y lengu;¡jc elevado, característico de las tragedias, se liala que su 

destinatario en l',l' momento de la composición era el teatro público. 

La presencia de elementos soñsticados, como los sonetos, o el segundo prólogo, guardan rela­

ción, en opinión de Me1chiori , con el cierre de los teatros, motivado por las plag;¡s de 1592 y 

1594, Y que obligó a modificar el estilo. A estas circunstanci;¡s obedece el lenguaje estilizado de 

los personajes adultos, que resultaba más sencillo de reproducir por los nilios que ellengu;!je rea -· 

lista. Éstos eran los integrantes habituales de la s eompanías de teatros privados a los que parecía 

que la obra iba a ir destin<Jda. En estos tC<Jtros eran h<JbiLu;¡les las divisiones entre los actos, y 

esta práctica se refl eja en. los tres primeros de Romeo y Julieta. 

Pero la crisis teatral llegó a su fin antes de concluirse la obra. Y los encargados de escenificarlas 

serían, fin almente, The Chamberlain's Men, 10 que obligó a revisarl;!, eliminando formalismos 

excesivos. 

Este breve recorrido crítico en busca de una delimitación del género O géneros a que pertenece 

Romeo y Julic ta nos lleva a reconocer la importante presencia tanto de elementos líricos como 

trágicos, y apunta, por lo novedoso de su coexistencia en una misma obra, a un nuevo estadio 

en la evolución dramática de Shakespea re . 

(... ) 

Independientemente del juicio que se haga de la interrelación de los diversos temas en la obra, 

la realidad es que existe un importante nivel de am bigüedad e indeterminación, que ha llevado a 

las más diversas apreciaciones sobre 10 que constituye el o los tem;¡s centrales de Romeo y JI/licIa. 

La revisi ón de las diFercnles opinion es selia la que todos identiñcan la ex istencia de contrastes en 

la base de la obra, pero al mismo ti empo permitc delimitar dos actitudes: la de quienes justifican 

d predominio de uno de los términos del contraste sobre el otro, y la de quienes se decantan por 

una rel<Jción de tensión entre ambos extremos, que queda sin resolver. 

(... ) 

El seg undo elcmcnto a tener en consideración, 10 que hemos denominado Acción, cabría dividir­

lo en dos grupos; por un lado el de los protagonist<Js -Romeo y Julieta-, y por otro el relacio­

nado con la intervención de las Familias, concret<Jmente con su enemistad . Este último factor se 

ag ruparía junto al Destino o/y Providencia como agentes externos opuestos al amor de los jóve­

nes. El agente interno serían, precisamente, las acciones de los enamorados que influyen en el 

curso de los acontecimientos, y que en esta obra son todavia muy reducidas. 

El peso de las acciones con posible vinculación al desenlace trágico recae sobre Romeo, y se 

manifi esta a través de las reflexiones del Fra ile sobre su comportamiento; de las palabras de 
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Julieta sobre el progreso los acontecimientos, sus acciones. y, sólo en una ocasión, del 

reconocimiento explícito por parte de Romeo. I de 'lI personalidad que cola­

bonm con las disposiciones del Destino y con la innuenci~ n('gativa de la r::llnili;]r 

son la impulsividad, quc prodomina la wlón, y la con,ecuclllc precipitación, que se tra­

duce en una súbita, en la muerte Tybalt 1ll:1f10S suyas, en su prinll'r inll'lllo 

cidio al conocer el exilio por el Príncipe como con,ccucncia la lucha, y, 

en su ,uicidiu precipitado momentos anll', de que Julieta dc,pcrtara del kLJrgo pro­

ducido por el narcótico. 

En cualquier por numerosos que las alusiones a la participación ele Romeo su 

tino, el carácter decisiones queda indeterminado en el h01,lnce como el resto de 

bs ruerzas. 

r.) 

En cuanto a la otra parte implicada en la ejecución de las que condicionan dcsellla­

decir, las familias encmisladas, detenerse su verdade­

ra dimensión en conjunto de la No [("ulta gratuito que Shakespeare introdujera notables 

cambios la intensidad de disputas familiares, lo largo de la tragedia, 

las opiniones han 
suavizado, y que en la mayoria de los ánimos reina un espíritu concordia. Las 

nizadas que "",.""t",,i',", a las novrlas del Renacimiento han transformado Me 
rencías más como prueban palabras dc censura que tanto Lady Capuleto como 

Montesco dirigen a esposos cuando pretenden avivar el fuego de la enemistad ya en las pri-

El propio Capuleto se irritará contra del joven Tybalt, 

obligándole a comportarse con como Benvolio O 

Paris su el!' convivencia pacifica, que el y procurará imponer 

por fuerza cuando lo requieran. La muerte Tybalt a manos 

la consecuencia provocación d"scnfadada l'llltT jÓwne'. que por accidente 

control. La interposición de Romeo entre Tybalt y Mercutio ocasiona la muerte último y, 

como consecuencia, la venganza Romeo sobre Tybalt. 

Pero, en cutilquier caso, el espiritu de paz se repite con tanta frecuencia que hace ptisar a 

do plano posible protagonismo de disensiones familiares en el de la tmgedia, 

(...) 

Dejando un lado la oposición radiral que amor y del odio, 

conviene rpflpví(H,~r sobre las características del Romeo y JulietiJ y los 

numerosos elementos de contraste con otros tipos de amor que ofrc,c la obra. Una de 

más destacadas intensidad, idealismo y su mutua sUllli\ión, en personajes cuya 

juventud contra,tJ, igualmente, con 18 vejez de quienes los rodean. Su amor, además, ha de ven­

cer conslantes obstáculos, y prueba de ello c, la reducida proporción de versos que ocupan en la 

obra amor que que no Ikna dl'cimJ parte del total; el carácter 
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la presenda de un último ohstóculo cuando 

teniendo que Paris 

en los cínco 

primer encuentro, boda. a la consumación d,' 

fingida de Julieta, y, por último, al suicidio, por separa· 

mediante su asociadón a imágenes en que 

pólvora, por la velocidad con que transcurren los acontecimientos, 

emnnorados y, sohre todo, por el contraste con la actitud de los otros 

personajes. 

(. .. ) 

La tragedia está <"structurada en torno a dos ejes que evolucionan de forma paralela desdr el 

primer aunque con puntos intersrcción. Los dos ejes están constituidos por las discll­

siones familiares, de un lado, y las relaciones personales dI.: Romeo y Julieta, de otro. Las disC'n­

se manifiestan cn el primer acto, aunque aún de forma poco importante, sien­

do acalladas por la voz autoriz~da del Príncipe. En el ten'er alcanzan su clímax, al morir 

Tyball, miembro de una dt' las familias enemistadas, y Mercutio, pariente del Príncipe. La actua­

ción este último tiene consecuencias más graves y trasciende el nivel de la advertencia. 

El resultado el exilio de Romeo, heredero de los Montesco. En el quinto acto el 

desenlace de aconlecímientos. Los herederos de ambas familias perderán la vida, en parte 

como COl15ec:uencia de la rivalidad de sus respectivas familias, que dificultará la declaración 

abierta sentimientos y matrimonio. Los subsiguientes malentendidos a da lugar 

desembocarán trúgico de los jÓwnes. Esta situación ineparable llevará las famili~s 

a lamentar su y adoptar una actitud de reconciliación, bajo la atenta mirada 

del Príncipe. 

cambian en cada uno de tres encuentros: de informalidad 

y de tri,tcz3 en el tercero. En los tres, el Príncipe descm­

cuidado que ShJkcspc~lr(' pone en articular la estructura del conflicto 

m:miti¡>tfn en el p¡¡ralelisnlo que existe en la composición de los tres encuen­

de com¡JortJmicnto, responde a los tres movimientos de 

inicio, climax y Resulta interesante para una valoración Anal de este conflicto la impor­

ausencia de todo personaje joven en la última C'sccna, lo cual pare<:e toda esperanza 

de las r(l"cíones entre las dos familias. El único elemento juve­

a las estatuas oro que se erigirán memoria de Romeo y Julíeta. 

El de temáticos, es decir el referido a la relación de Romeo y Julieta, evolucio­

na de forma progresiva en los cinco actos que constituyen la tragedia. A cada UIlO de ellos 
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ponde un movimiento de signifi(~liv(J: el \C!1lmOO con lra 

en !1¡i¡lrimonio, 

que acaba también las vidas de Romeo Julícta. 

A subrayar los constantes que han de v("ncer los jóvenes contribuye la concepción tem­

poral, que del mundo de los adultos. Romeo con intensidad 

de la madu 

nueva 

la 

go o 

(...] 

El nivel de 

SOS que rontlibuyen a incrementar 

estas últinL" todavía se emplean de forma 

momento en que decrct<J el exilio de Romeo. Su avance viene impulsado por situaciones 

cialmente tensas, como la escen8 en que se muestra la de los enamorados; 
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lIa en que los Capuleto tratan de imponer forma ti ré n ica a oblig:índol¡¡ a 

contraer un nuevo matrimonio sin dilación; un narcótico, 

y sin conocer bien 

se produce en \In IU<]Jr cqratégico, como preparación para b 

tiene un sueño, del qu<:' dcspicrtJ r("confortado, florqu~ le anull< 

abre una posibilidad momentánea de solución final, que 

mente del fraile que se dirige a 
Lorenzo, y la anticipación del mensajero que iL' traslada la 

la muerte de Julietv< En el de Romeo Id muerte, de la que le libra un 

Julieta. En la real, cuando JulinJ descubra el runflO sin vida de Romeo, "crj incapaz 

de devolverlo <] la con un beso, pero unirá a él ele forma permanente, compartiendo 

muerte. 

Como dependiente estructuración de la obra, 

mención a la posibilidad introducir 

Conviene que la interfiera lo mínimo posible con la articulacíón ubi­

una felicidad ya próxima. 
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o LJ A T o 

f\RTíSTICf\ y COREOGRAFíA 

Nacíó en Valencia y comenzó su 

formación profesional en la Rambert 
Sehool de Londres, Amplió su, estudios 

en la Mudra School de Maurice tléjurt 
en Bruselas y completó su formación en 

The Alvin Ailey American Dance Centre 
de Nueva York, El año 1980 Nacho 

DUilto Firmó su primer contrilto 

profe,ional con el Cullberg Ballet de 

Estucolmo y al año siguiente, de la 
mano de Jiri Kylián, ingresó en el 
Nederlands Dans Theater, compañía de 

la que fue nombrado CoreógraFo 
Estable, junto a Hans van Manen y Jirí 
Kylián, en 1988, Por sus éxitos como 

bailarín recibió en Holanda el año 1987 

el VSCD Gouden Dansprijs lPremio de 
Oro de la Dama), Sus ballets Forman 

parte del repertorio de las más 

prestigiosas compañías de todo el 

mundo, entre las que se encuentran el 
Cullberg Ballet, Nederlands Dans 
Theater, Les Grands Ballets Canadiens, 

Ballet de la Ópera de Berlín, Au,tralian 

Ballet, Pacific Northwest Ballet, 
Stuttgart Ballet, Ballet de la Fundación 

GL,lbl'nkian de Lisboa, Introdans, 

Chicago Hubbard Dane!:: Street Co" 
lldllet del Gran Teatro de Ginebra, 
Musik Theater Finish Operil 

Ballet, Ballet de Zaragoza, y el American 
Ballet ThcJlre. En 1995 recibió el grado 
de Caballero de la Orden de las Artes y 

las Letras que concede la Embajada de 

Francia en España, En 1997 Fue 

homenajeado por el f<ectorado de la 
Unrversidad de Valencia, un hecho 

insólito hasta aquel momento con 

respecto a un bailarín o coreógrafo 
espaiíoL Desde junio de 1990, invitado 

por el Imtituto Nacional de las Artes 
Escé'rlicas y de la Música del Ministerio 

ele Educación y Cultura español, Nacho 

Duato c, Director Artístico de la 
CompilllíJ Nacional de Danza, 
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PEDRO ALCALDE 

DIR E CCiÓN MUSICAL 

Nadó en Barcelona, donde estudió 
piano, nauta, violín, composición y se 
licenció en Filosofia en la Universidad 
Central. A continuación reali zó estudios 
de dirección de urquesto en la Columbi a 
University de Nueva York, obteniendo el 
título de Master of Arts en la 
Hochschule für Musik de Viena, como 
alumn o de Karl Osterreicher. En 1988 Se 
doctoró en Musico logia y Filosuría en la 
Freie Universi tiit de Berlin. En 1984 
obtuvo el premio del concurso 
internacional de directores de orquesta 
celebrado en Bad Wiessee, Baviera. Ese 
mismo año dirigió la Südbayerische 
Philh armonie y dirigió y puso cn esce na 
CHis/aire du Soldar (le Stravinsky cn el 
Horacc Mann Auditorium de Nueva 
York. Ha trabajado en la Ópera de 
Vi eno ; de 1991 o 1995 ha sido Director 
Asistente de la Orquesta Filarmónica de 
Berlín con Claudio Abbado y de las 
producciones de Ofello y Elcktra en los 
Festi vales de Pascua de Salzburgo. 

Pedro Alcalde ha dirigido numerosas 
orquestas europeas. En febrero de 1993 
comparte co n Claudio Abbado un 
concierto de la Filarmónica de Berlín en 
un programa dedicado a la música 
compuesta sobre textos de Hiilderlin . En 
Españ¡j ha trabajado con lo S orqu cs tos 
sinfónicas de Barcelona, G;¡licia, 
Granada, Tenerife y de la Radio­
Televisión Española, en Madrid. 
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I'A U R UED A y CAR L E S 

ESCENOGRAfi A 

Pau Rueda y Cari es Pujol pertenecen al 
Tc"ITe-Auditori del Centre Cultur,,1 Sant 
Cugat, org"nismo que habilitó, desde sus 
comienzos en 1993, un espacio dedicado a 
taller y lo ulili zó para la producción de 
especlóculos. Aclualrnenll' 105 tall ereS del 
Cenlre Cultural tr~¡J)"j a n <1 un ritmo de 
unas di ez produeeioncs por a 1'10, con 

directores de 1" import"nci<1 de Ari el Gorcia 
V;1ld és, C;1lixto Bieito, P;1CO Mir, Ramón 
Oller, Gerardo Vera o Nacho Dualo. La 
cre<1ción de obras de reconocid<1 ealictld 
talcs como Galileo Galilei de Benolt 
Brccht, La Verbena dc la Paloma de 
Tomó s Bretón, PuliticlIm cllt Incorreete de 
Ray Cooncy, Salomé de Osear Wild e o 
Romeo y Juli ctn de Proko riev avala al 

LO UI\ D [ S fRIAS 

v e S T U ARIO 

Nació en Madrid y es tudió Oi, e110 de 
Interiores, pero posterio rmenl e su carrera 
se desarrolló hacia el DiseTlO de Moda. 
Enlre 1980 y 1983 tomó contacto con la 
pintur,l, Esto le h(lce ampli8r su visión 

artistica e innuYt' directamen te en su 
tr~lbajo actual. En 1986 se trasladó a 
Londres, donde estudió en la prestigio,"] 
Escuela de Dise fio Central Sa in t Marlins 
College of Arl anel Design. En esta ciudad 
Ira bajó para el di se,o,ad or japonés Koji 
Ta ts uno y con la dan esa Anne Use Kja er. 
M<i s tarde se concenlró en la realiz"eión 
de sus propios discflos en su esl udio de 
NOlling I-l ill Gate. Ha p<1rlieipado en tres 
exposicion es colectivas en Londres: en 
1<)94 Drawing th e Line sobre ilustración de 
moda (en la West Soho Gallery], en 1995 

PUJO L 

Centll~ Cultural Sant Cugat corn o 
productor dc cspecl{lCulos. Fruto el e esa 
labor, en el 3110 1997 se ha realizado una 
gira el e casi un cenl enar dc funcion es en 
tres meses con Ii! obra I'olitiralll f llt 
hlrorrert c y se ha conseguido un gran 
éxito denlru de la programación oficial del 
Edinburgh Inlernalional Feslival '97 con 
La Verbena de la Paloma en el King's 
Thealre. 

Kiss 111 en Gallery K, y en 199 7 Fluid 
Form, exposición de <1 perlur<1 del nuevo 
espacio Mission creado para la mucs tra de 
arquil eclura y diseño. En 1995 el 
di s61ador de moda Adol ro Dominguez le 
invitó a volver a Espal1a y trabojar para su 
firma. El ano 1997 Ndcho Duato le ofreció 
la rcali za ción del diseño de. veslu;nio de su 
produ cción Romeo y Juli ct(l. 
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NICOLÁ S I SC HTEL 

ILUMINACiÓN 

Ha cursado estudios de diseño de 

iluminación y sun ido en la Real Academia 

de Arte Dramólico de Londres, donde tuvo 

como profesores a Neil Fraser y Francis 

Reid, entre otros. Con una beca Fullbright, 

continuó su formación acadé'mica en la 

I:scuela de Arh' Dramático de Yale, bajo la 

supervisión de Jennifer Tiptun y William 

Warfel. Desde t 984 colabora como 

iluminador en el Teatro Sanpol en Madrid . 

Ha ~rmado asimismo trabajos para otras 

compañías, como la de Juall Pedro de 

Aguilar, Compalií" Nacion,,1 de Tcalro 

CI'ISico, Jo sé Antonio y los Ballets 

Españoles, Maite Brik, etc. Entre 1991 y 

t 996 fue Discilador de Iluminación 

residente y Director Técnico d~ 1" 

Compañia N;)C'Íonal de Dan,,, dirigida por' 

Nacho Duato. donde reali zó la iluminación 

ÁN GE L UIUARTE 

ILUSTRACIÓN DE PORTADA 

Nacido en Madrid, reali zó sus estudios en 

la Escuela dc Bellas Artes de San 

Fernando. 

Siendo muy joven comenzó a trabajar en 

el Departamento de Diseño de Alianza 

Editorial, compaqillJrrdu su formación 

académica con eS ludios de fotogr"fi;r, 

escultura y modelado, tipo(Jrdfia y técnicas 

de impresión. Rc;rli zó tambi,'n cursos dc 

Literatura e Historia del Arte y dcsdrrolló 

su actividad en ca mpos como el cine, el 

tea tro (ca rteles de películ;rs, titulas de 

créditos, press-books), la música (carpetas 

de discos) y la empre a (logotipos y diserlo 

corporativo). Asimismo colabora con va rios 

organismos o ~ciales , como el Plan 

Nacional sobre Drogas, Ministerio de 

Cultura (Memoria anual), o la UNED. 

de catorce ballets estfl'nados por la 

CornpoilÍa. Durante el presente ailU ha 

realizado los diseños de ilumilloción de los 

siguientes espectáculos: Federico, para 1" 

Compariía l'Iamenco Vivo, COSIIS de Payos 

y Vals PoI<'lico para lo Compoñí;¡ 

Andaluza de Danza , [Uf de Alma pora el 

Ballet Nacional de hpal'la, así como 

Nigll/ songs y Remansos para la Compañía 

Naóon;¡1 de Danza. También ha di,,'rrado 

la iluminación de coreografías de Nacho 

Duato para compañías de Ilolanda, 

Alemania, Canadá, Austr"li", Portugal , 

Mónaco, Estados Unidos, Finlandia o 

Japón. 

También partícipa en campañas de 

Organi zacíones no gubernamentales, como 

la Comisión E-pañola de Ayuda al 

Refugiado. En 1989 asume la dirección del 

departamento de Diseño de Ali anza 

Edil orial, respunsabilizóndosc de la 

creacíón y producción de la im;rgen de la 

editorial. Colabora con distint;¡s empresas 

del Grupo Anaya y con el diorio El So l. 

Enlre sus úlLimos trabajos dcstaGI el 

diserlo de las Guías de Sala del Museo del 

Prado. Forma parte del Jurado que otorga 

los Premios de Diseño de la revista 

especializada MacUser. 
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Orquesta 

OR u S T A SINFONIC A DE M ADR I D 

Fundada en 1903 por la mayo ria de los componentes de la 

Sociedad de Conciertos (la primera orquesta estable de 

Esp"ila, creada por B"rbieri) , se presenLó cn el Teatro Real de 

Madrid el 7 de febrero de 1904 dirigida por Alonso Cordelas. 

En 1905 se inició una fecundo colahoración con Enrique 

Fern ández ArIJós que se prolongó durante tres Mcadas, en las 

que ocuparon el podio fi guras de la tolla de Richard St rouss e 

190r Stravinsky. Tras la muerl" de Arhós, la titularidad de la 

orquesta fue ocupada flor direcLores españoles como Comado 

del Campo, .José Maria Franco. Enriqu e Jordá y Vicente 

SpiLeri. En 1981, tras un acuerdo con el Ministerio de CulLura, 

pasó a ser la orquesta ,'swble de todas I~ s producciones del 

Teatro de la Zarwcla, lo que coincide co n el reini cio de su 

act ividad puramente sinfó nica. Adem;is de trabajar con Lodos 

los directo res l'spa,iole.s m;is importan Les, ha sido dirigida por 

m il Lros de I~ talla de Peter Maag , Pinchas Steinberg y Kurl 

S,mderl ing . En 199J recibió el premio ~ la m'ación musica l 

de la Com unidad (Ir Madrid .Y al allo iguientc celebró cJ 

nonagtsimo aniversa rio el e su neación con una scrie de actos, 

publicacion es y grabaciones. Este a,.1O ha firmado un ¡rcuerdo 

con la r-und ación Te¡rLro Lírico para aLender las nccesid<ldcs 

orqu esta les de los t'SPCCL;iculos del TeaLro Real. 

VIOllNr s 1 

Manuc! Villu<ndas (el 
J::lIl Poda 
Víctor Mir('ca Arde-le.m 

Jan Koz iol 

Mitchell SVt.11 Alldcrsson 


J<lCl'k CY~Jiln 


Radi c;) ehiri1;¡ 


Farh:ld Mehdi 50hmLJ! 


Cris tin<J GutlcrrC'z 


.Joíl CJuin SolanO} 


Wo lfg,mg Izquierdo 

Vic toT Ben.:üvich 
En. Elkgiers 

Artu ro Gu errero 

CüTrlltn SuSil na Mezci 
Vel<l K. Poskakva 

M,lIlud (";:U ll ¿lchn 

Shoko MUTLlok;:¡ 

V IOII ES 11 

EdU<lTdo Mui'IOl 

V;Jryh¿JOllah Bndirl': 

Espr r.mzJ Vl'Iasco 

Ric;lrdo KwíLlI kow:,ki 

M (JrnH'n Garrido 

Al! Rezi} Hariri - POUJ 

Bárbara Wicrzbil'b-Borón 

Ángde, Egt'~1 

M;:H1UcJ del B;¡rro 

Mnrin<l Ethel Gonz¡Hez 

Maríanll;J TOlh 

Jos. Tomo< 
Minj ung eho 

Tornuko Ku'.:tugi 

Alt'x<l ndcr Morales 

Serg io Va cas 

Ajan Kuvac 

11 ;'I '1I1J Ambros 

EmiliJn Szczygil'1 

Akx Rosale-; 

Josefa lafJ rga 

SalltiJ~Jo KuscheVí) llky 

Rk¡mlo Sj m:hc.z roz;,¡~ 

Vidor V;mKJY 

M<lri¡HlO Pulido 

ZvctlJnJ Artlpu 

MJllu('1 ASC'<Illio 

VI O LONC l-l t LOS 

R(lf(ld RJmos (5) 

Pl.'dro CorostoliJ (5) 

John P;¡ul f.ricdhoff (A) 

10síf GJI 

John nrJdley Magcc 

Mirhclc Prin 

Hilrnid }(a7(:I'Jlli 

Mila~l ros Silvcstre 

Luis Co~mc Gonz;:ilez 

Andr6 Ruiz 

~Iipe Caicffi () 

Jose finn Quiles 

o TRAI\AjOS 

FernJndo Poblete 

naniel Machado 

Rub é.n RiC:<lrdo Gior~lis 

J05e- Luis Fc'rr~rd 

Silv;<l C05tJg<ln 

StcHan Sandu 

Holgrr Ernsl 

ncrnhard Iluuer 

FLI\ UTAS 

Pedro Gonó lcz 

R;lfJcl R<::ve rl 

PilJr COIl~fanl:io 

.lJumt' MJrti 

011 0[, 

Carmen Guillcrn 

CJyclano Ca.~tJiio 

M~ ClrIllCn Ruiz 

Juan Ramón ValcTú 

CLARI NETES 

Adolfo Gart6 

Antonio Goig 

Andrts ZaflO 

Alfredo Bononad 

F AG OTES 

Rafael Ángel 

Enriqut' ele- Caho 

Salvador Ar.Jgó 

Francisco Alonso 

R;:,¡món Francisco (lleves 

Fcmando Puig 

Juan Andr ' I)oronat 

Vicente Fcrrcr 

Jesús Osea 

TR O MP ETAS 

fram:isro Ramirc2 

Luis Gonzjlez 

MaJlu1:'1 Ortego 

Andres ~'licó 

TIWM BO N ES 

AkJnndro ti~l<in 

Si rn('ó n G,Jlduf 

Antonio Zap':lIa 

TI\OM ll N BA J 

Gillcs 1 ebrun 

T UBI\ 

Waltcr Rand Stormont 

AR PAS 

Mlckaflc Granados 

Sus<ma Cenneñu 

T I MBA L(S 

Dionisio VillalbJ 

José Manuc.1 L1oren~ 

PU\CI) >I N 

Ricardo Va lle 

Juan José Gu illem 

Juan .J OSl' I{uhio 

(e) COJKt'rtino 

Alejandro Ga la n 

(In spector) 

Jo~é. ¡\·1aria rernánJcz 

(ArchiH'ro) 

Alfonso Gallardo 

(Auxiliar) 
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B a 11 e t 

COMPAÑiA NACIONAL DE DANZA 

Director Artistico: Nacho Duato 

La incurpur~ eión del renombrado coreógrafo y bailari" 

Nacho OUJto como Director Artislico de la Compaflia 

Nacional de Danza en junio de 1990 supuso un cambio 

innovador en la historia de la formación. Ouato ~sraba 

decidido a hacer del Ballet una comp<1 li ia con identidad 

propia en la que. si n olvidar lo. preceptos clásicos, se 
dcrivll T;J h;Jcia un estilo mós contemporáneo. Con este fin se 

incluyeron en el repertorio de la compañia nuevas 

co reografias creadas específicamente para ella junto con 

otras de contrastada ca lidad , reconocida en numerosas 

compañias internadonales. Asimismo, Nacho Duato aporta a 

la Comparlia Nacional de Dan za su trabajo co mo coreóg rafo , 

elogi"do por la critica mundial y premiado por los 

(speci"list"s. La preocupación de Duato es encon trar el 

equilibrio entre la corcografia, el ballet y la forma de vivir. 

Para el, la riqueza de la cultura y el folklore español 

constituyen una fuente de inspira ión in ago table para su 

trah¡¡jo. La Compañi<1 Nacional de Danza fue fundada en 

1979 con el nombre de B<1 l1t't Nacional de Espa ña Clasico, y 

DlR rCT O R ARTI ST I CO 	 Muriel Romero, 

Alcxanc1 ra Sran. 
Nacho Duato 

Losley Telforcl. 

BAILA I\J NES P RI N C I PALES Jo~c M anuel Arma!!, 

JOSl- Antonio Bt:guirist ll in,
Mar Baudcssoll, 

Anlonio CJlc.ro ,
Elllmllnudh.: Broncin, 

Níco lo f~ontl',
Ca th erin e IIJba.sque, 

Níto l ~ s M<1ir(!,
.lose Cruz, 

Stbastlcn ~t.Hi,
Thomas K1ein, 

l.ivio Panicri,
Palrick de BJnJ. 

Jesús Pastor, 
Kim Mc.CJrthy, 

l V;JTlo R()~tli. 
Dcmond Hart 

A,I ,HNTE DEL 
PRtM EROS BAI LARI D I RECTOR ARTíSTICO 

Luis Martín Oy~ Carlos Iturrioz 

. 01.1 STA S l'v\ A l~ rIZA 

África Guzmán. lrena Milovan 
Yoko Tob. 

A I TE NJ' ED l 
CU ERPO DE BAIL E OJ\ EO GRAr l A 

lral.x(; Ansa. Kevin Irving 

Luisa Mari.. Arias. 
P IAN I ST A 

(rislinJ Hortiuücla, 


Emilij<l Jov;:lnOY1c, JerÓnimo Maesso 


Ana Maria. López, 

PROD U C ' I O N 

Elill Lo za no, 

Ruth M<lroto, ISí)bcl SjnchCl 

Yolanda Manín, 

tuvo como primer Director a Victor Ullat ,'. En febrero de 

1983 se hizo c<1rgo de la dirección de los Ballets Nacion<1lc 

-E, paflOl y Cljsieo- Maria ele Ávila, quien sist('l11ati zÓ el 

trabajo interno del B<1l1 ct y puso cspeei¡¡1 enfasis t~ n abrir la 

puertas a coreog rafias como l<1 s de Georg(~ Balanchine y 

Anthony Tuclor. Maria de Avila encargó t'Oreowafias a Ray 

Barra, bailarín y coreóg rafo norl~a m ericélno resid en te en 

paña, ofreciéndole posteriormente el car(IO ele LJirector 

Esta ble que desemp eñó hasta diciembre de 1990. En 

diciembre de 1987 fue nomhrarla Directora Artisti ea dt' l 

ballet May<1 Plisetskaya, extraordinaria bailarina ru sa. DcscJe 

1990 la Compañia Nacional de Dan za, bajo la dirección 

artística de acho Duato, inició una nueva singladura . El 

elogio ele la critica, la <1cogida del público y las numerosas 

propuestas de trab<1jo confirman el futuro de ('sta Compañia 

en el panorama internacional de la danza. A lo largo de 

estos años la Compañia Nacional dc Danza se ha labrado un 

sólido prestigio, con repetid as actuaciones en Esp<1tia y 

numerOSoS pa íses extranjeros. 

D, FUS l ó 	 A lJDtOV I S AU, 

Malle Villaflutv¡) 	 Je.sus Santos, 

Pedro Álv<.I ro,
A DM IN I , JRA C I Ü N 

Ign<1cio Rodriguez. 
ClTTTl cn Arram: Ja vier CJbcJlo~ , 

Rafa Gimencz EQ,lJ I 1'0 

AJ)M I N I ST RA C I ÓN ­
 A LMA cf:N 
PllO D UCC IO N 

Re.yes S~nche.l'. 
Paloma Fern<indcz. 

Tc-rCS.1 Puig, 

1.013 Revilla, 
ISlllael Az.nar, 

Cri~tina Re.y -Sto lk. 
GenOVC\lD Bon, 

Luis Tomás Varga s, 
Valrfl<Jna Bon,

Mt'Tccd('"s lazo 
Jua rlJ Cuesta 

CO (') RD I ' ADOR 
U T IllRIAT IC, ICO 

José Luis MoraPaco Seg ura 

REGIDOR 

Mateo M::lrl in, Juan Jo::,e Llorcns 
Pld ll cisfO ManZanrfti 

M AQlJ I NARIA 
MA N TE N I M I I N T (') 

Marcelo Suárcz. Luis Garcia 
Ana Galan 

ELl CTR I C IDAD 
R l rl'. I 

Lucas Gonzillc.:z. Oscar Saini 
Miguel Angel Cruz. 

Teresa Morató 
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Patronato de la 

Fundación Teatro Lírico 


Presidencia de Honor SS.MM. los Reyes de España 

Presidenta Excma. Sra. D' Esperanza Aguirre y Gil de Biedma 
Ministra de Educación y Cultura 

Vicepresidente Excmo. Sr. D. Alberto Ruiz-Gallardón Jimenez 
Presickntc de 1:1 Comunidad Autónoma de Madrid 

Secretario General Ilmo. Sr. D. Jaime Ignacio González González 
Subsecretario del Ministerio de Educación y Cultura 

Comisión Ejecutiva Excmo. Sr. D. Miguel Ángel Cortes Martín 
Secretario de Estado de Cultura 

Sr. D. Eduardo Casanueva Pedraja 

Sr. D. Regino Garcia-Badell Arias 
Asesor de la Ministra de Educación y Cultura 

Vocales Ilmo. Sr. D. Tomás Marco Aragón 
Director General del INAEM 

Ilmo. Sr. D. José Antonio Campos Borrego 
Subdirector General de Música y Danza 

Ilmo. Sr. D. Gustavo VilIapalos Salas 
Const:jero de Educación y Cultura de la Comunidad 
Autónoma de Madrid 

Ecmo. Sr. D. Ramón González de Amezúa Noriega 
Director de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando 
Comisión de Patrocinio y Comercialización 

Ilmo. Sr. D. Jose López López 
Presidente del Consejo de Administración de Telemadrid 
Comisión de Patrocinio y Comercialización 

Sr. D. Joaquín Álvanez Montes 

Sra. D' Josefina Halffter Jimenez 

Sr. D. Gonzalo Alonso Rivas 
Comisión de Patrocinio y Comercialización 

Sr. D. José Luis Gómez Garcia 
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Teatro Real 

Gerente 

Secret.:.r'ijS de Direcci ón 

Director artístico y musical 

Ayudzmlc de la Dircc:eil')!l 
arlí ... ti c:J y mu~ic;. l 

Coordinador artistico 

en el l ''ii Cenario 

Jerc de Producción 

Adjunta de Product'Íón 

Ayudanll'S del Oepartaml' lIlu 

de Producción 

Secretaría de Producción 

MilestrJ repetidora y directora 
de la banda inlen13 

Maestro repetidor 

Administrador Gener.Jl 

Secretaria d<i 
Administrador G~neral 

Jeft.: de Recur1.t1s Humanos 

Jere de Contabilid ad 

Jef~ de Sf:rvicios Generales 

Jera de Régimen In temo y Sala 

Ayudante del Departamento 

Aparejador 

Dír«tor de Comunicadón 

Coordinador de Meeenozgo 

Jefe de explotación econÍlmic.1 

Jere dc Prensa 

Documentalista 

Editor 

Ayudante de Editor 

GE RENCI A 

Juan Cambreleng Roca 

Cristina Jcrt'z 
t.sthcr Valls 

D IR l CC IÚ 
ARTISTICA y MUSICAL 

Garda Navarro 

Jesús Iglesias Noriega 

Ene Vigié 

Javier Esco bar 

Afton Beallie 

Ana Rnrnírcz 
Robert a Ruggeri 

Mónica Barón 

Patricia Bayer 

Ángel Huidobro 

ADM IN ISTRAClON GENERAL 

Francisco Gutiérrez de Luna 

Amparo Arribas 
Teresa Medina 

Juan Segura 

Jose Mari a Cabrero 

José Luis Guerrero 

Marisa Losa 

Joaquín Arroyo 

And rés Bani o 

COMUN ICACiÓN 

Tomás Martín de Vidalcs 

José Ignacio Calderón 

Ferna ndo de Yzaguirre 

Juan 1. Marchén Burrirl 

Elena Pini ll os 

Ángel Carrascosa Almaz:ín 

Miguel Ángel de las Heras 

Jefe de rel aciom:s e>.temas y 
protocolo 

Relaciones públi cas 

Jefe del Departamento 

Ayud :'lIlll' rllol Oepart:lmcnlo 

Director Tecnico 

Adjunto a la Dirección T,,:rnk:, 

Ayudante del Director Técnico 

Dt'lin-.::mtc: 

Secre::laria de la Oficin<l Técnica 

Jefa de Rt:gid uría 

Jefes de Escenario 

Jefe de:: Mec~nica Esctnica 

Jefe de Maquinaria 

Jere de Utileri. 

Jere de Electricidad 

Jefe de Audiovisuales 

Jefa de Peluquería. Vl'S luario 
y Maquillaje 

Regidores de nivel I 

Regidores de nivtl 2 

Jere de nivel 2 

Subjere 

Operadores 

REL\ClONL< EXrtRNAS 

Pedro Jover 

Maria Wcissenberg 

1N FORMA Tl CA 

Fernando Martín ez 

José Antonio C lI (lt'ró n 

OHt:lN¡\ T Ft N ICA 

.laSt' Luis Tamayo 

Daniel Bianro 

Auro ra Ros<lle) 

Francisco Polo 

Mónica Nieto 

Mart a Maier 

Manuel FOlluma ls 
Carlos Abola~io 

Rafael Sanguino 

Anton io Pozón 

Álvaro Aguado 

José Luis Canales 

Fralleese PeTTllanyer 

Ana Garay 

REGIDURiA 

Guill ermo Carbo nell 
Maria Pérez-Bermúdez 

Maria José Hernández 
Alfonso Romero 
José Antonio Torres 
Diego Crespo 
Adela Estévez 
Hugo Femández 
Beatriz Ausin 

MLCAN ICA ESC ~ NI CI\ 

Juan Ignacio Alemany 

Jesús Garnelo 

Maria Dolores Andreu 
Ricard o Cerezo 
José Antonio f'ernández-Puebla 
Cristina Manig lia 
Miguel Ruiz 
Esteban Martinez Tomico 
Juan Francisco Estrada 
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Teatro Real 

Oficiales 

Jeres de nivd 2 

Subjeres 

Subjere de Taller 

Oficiales 

José Antón 
S8ra Ami ch 
Ángel Delgado 
Antonio Velázquel 
Jase Luis stevez Recio 
Antonio Segovia 

MAQ.!,JINARliI 

Enrique Bódalo 
Pablo Sanchez 
Óscar Muñoz 

Luis Jimenez 
Eduardo Romero 
Seroio S,mtos 

Francisco Javier Hernjndez 

Alba Albaladejo 
Jo,é Ramón Berzasa 
Antonio Castro 
Óscar de Die'Jo 
C"rlos J. Gall ardo 
Sa ntiago Jimenez 
Francisco José López 
Emilio L.ópez 
José María Lópcz 
Manuel Marlinez 
Pablo Quintana 
Cesar Recueneo 
David Rem'ses 
Adolfo Ruano 
Silvia Rubio 
Juan Jase de' Castro 
Cándido Saavcdra 
Jorge Sánehcz 
José Antonio Vázquez 
Mariano Zapardiel 
Amalio Alienza 
Francisco Javier Arevalo 
Juan Carlos Garcia 
Carlos Perez 
Miguel Ángel Piñeiro 
Andrés Perez 
Francisco Padilla 
Ricardo Pedrera 
Justo Manuel Abad 
Ángel Muñoz 
José Antonio Torres 
Juan José Bautista Castejón 
Miguel Jiménez 
Julian Zapardiel 
Jean-Bruno Mayoud 
Julio Femández 
Aogusto José Torres 
Antonio Walde 
Manuel G"rcía 
Francisco Javier de Mateo 
Juan Carlos Moldes 
Ulises Álvarez 
Pedro Muñoz 
Ana Andrea Perales 
José M" Lópcz León 

Jefes de nivel 2 

Subjefes 

Oficial es 

Jeres de ni vel 2 

Subjefe 

Oficiales 

Vicente Bravo 

Mariano Sánchez 
Carlos del Tronco 

Raquel IIl'loro 
Juan Rnmón Laca 
Graciela Zárate 

M' del Carmen Calvo 
Francisco Garcia 
Daniel Marlin 
Lui\ Mosquera 
M' del Carm en Mosquera 
Ana Perez 
Juan Luis S;i nchez 
Luis Muñoz 
Alberto Romero 
Carmen Agu"do 
Antonio Calvo 
José Daniel Nicolay 
Daniel S<i nchez 
Francisco J. Martínez 
David Arranz 
Margarita Sánebez 
Estibaliz S;iez 
Ari. lides C"jide 
Silvia BI;izquez. 
Ángel In fa nte 
Maria ategui 
José Vaquero 

EI~ IfUCIDAD 

Josc Luis Jimén ez 
Ángel Palomino 
Gabriel Torres Martín 

Luis Villalba 

Luis Felipe Benayas 
Carlos José Fernández 
Elena Fernandez 
José Igna cio Garcia 
Vidal Jimcnez 
Césm Linares 
Francisco Lópcz 
Miriam López de Haro 
Ginés Mmtinez 
Juan Antonio Moreno 
Juan A. Pérez 
Julian Real 
José Luis Rodriguez 
M' del Carmen Salaz"r 
Antonio Sanehez 
Juan Manuel Villalba 
Ra fael Paeheeo 
Pablo Requejo 
Ana Isabel Miguel 
Francisco J. Moreno 
Felipe Ramos 
Rafa el Verdura 
Emilio Cebreeos 
Ramón Cabello 
David Soutullo 
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Teatro Real 

A UDIOVISUALES 

Subjeres 	 Laura Arribas 
Vcntura Blanco Ramos 

Oficiales 	 José Manuel Ilemabéu 
Jesus Romero 
Juan José Sánchcz 
Fernando Valiente 
Peoro Mortinez-Fres neda 
Miguel A. San Martin Hermosilla 
César Moreno 

SASTIU ItIA 

Jl'fts de nivd 2 	 Malluel O. CCTlcra 

Paula Maria Paterna 


Su~jcre, 	 Gilbeno Soraggi 
Jo,é María Adame 

Olici¡)l~ 	 Ana Armiflana 
Maria José Ccpeda 
María Flora Dominguez 
Margarita Esparza 
renwndo Morales 
Gloria Novillo 
M' Dolores Rodrí¡Jun 
Carmen Villadóniga 
Miriam de Antonio 
Carmcn Gallego 
Carlos Palomo 
An a Serrano 
Maria Isa bel Cruz 
Isabel Patririo 
Pedro Herrera 

I'rJ UCl!.JmIA y 
M AQU ILLAJL 

Jera de nivel 2 Rosa Caballero 

Subjera de nivel 2 Esther Dólera 

Oficiales 	 RUlh Lamana 
Maria Milayros P",cual 
Paco Ilarq uinero 
Pilar Álvarcz 
Elena Gar('Ía 
raro Rodriguez 
Eva Arce 
Irllla c!t la GUl"lrdia 
Ana ESleban 
Pia Gransaet er 
Dolo"'s Ruiz 

Auxiliares de la Oficina José Luis Manrique 
Tecnica 	 Jesus Rueda 

Juan Manuel Pena 
Manuel Ángel Garda 

SlGURI DA L) 

Jere de ~e~urid a d Julián Garda Montero 

Servidus d~ sq¡uridad In~pcl'lur: 


pres tados por Pro~t9Ur S.A. Manuel Parronda 


Servicio ... de sal<J y c;lmninos, Coordi nadara : 

telerolli:l, l;lquill:l Mil" a dr Larra 
y admini <; lr:ltivo\ pn'\lar!n" 

por BCS Spain. 

Servicio int egml dt· m;m lcni - C{)orc1in~ldor: 

rnil::nto prestado por Espdsa. Nuria Gallego 

Servicio de limpieza Coordinadora: 

prestado por Amalis. S.A. Manue la Martin 

Servicio de Rt'stnuración y Bar Coordinador: 

pre, tado por Francisco Silva 
Catering Jost- Lui~ S.A. 

............................................. 
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Créditos 

ILUSTRA C I ONES 

Ilustración de rubierta: obm de Ángel Uriarle, encargada por 

la Fundación del Teatro Lirico. Teatro Real. 


P:í[lin;¡ 12: Sorgei Prokofiev. Fotografi" lomada en Rusia a 


mcdiados de los alios 30. 


Página I G: Sergei Prokolicv. Fotografia anónima . 


P;inin", 19, 23. 2~, 27, 40, 42, 43 Y 44: dibujos;¡ pluma de 


Robert Dudley. Archivo de Arte e Historia, Berlín. 


Página 32: Romeo y Julieta . Altorrelieve en mármol de 


Tullio Lombardo. Musco Históri co-Artislico de la Ciud;¡d de 


Viena. Foto: " Otto. 


Página 19: Wi"iam Shakespea re. Miniatura de Douglas 


Hilliard. 


P"gina 40 : Emmanuelle Brrard. Dctalle de una fotografia de 

Micharl Slobodian. 

"¡¡gin" 72: Nacho Duato. Foto o Micha'" Slobodian. 

P;igilw 73: Pedro Alcalde. Foto o M ichacl Slobodian. 

Pagina 75: Pau Rueda y Carie, Pujol; Lourdes Frias. Fotos 

.' Miehad Slobodian. 

P"gina 76: Nicol,is I' is('htel. Foto o Tercsn Peyri. 

L lC TU RA S 

P;ígina~ 50-60: p<Írrnros extmido, del libro de Octavio paz 

La //01110 doble. Amor y "flJliSIIIO. Edilorial Scix narral. 

Barcelona, 1995. El Teatro Real agradece a Seix Barral su 

amaule autorización para reproducir eslOS texto'. 

Pilginas 62-70: ~xtractos ue la Introducción a la edición 

critica hilingü,' inglcs-espaflol de Rom eo y JuliclO de 

Shakespeare, r('ali zada pur la Fundación Instituto 

ShakespC¡He de Valencia. Edición dirigida por el Proresor 

Manuel Ángel Conejero. Editori;)1 ("tedra, 5. A Maurid, 

1997. El Teatro Real agradece a CitedrJ su amaule 

auto rización para reproducir estos texto, . 

Es una public;¡ción de la Fundación del Teatro Lirico, 

Teal'ro Rea l. 

Disc,io de portada : Taula uc Disseny, Barcelona. 

Coordinación del Programa : Angel Carrascosa Almazá n y 

Miguel Ángel de las Heras. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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Este proyrallla del Teatro Rea l 


se terminó de edi ta r en Madrid el día 9 de sept iembre. 


en 10$ talleres de Artes Grá fi cas Luis Pérez. 






L uxas c/l e n/C/ con t{/l1tos ex/ras de serie, 

Cf/le a lp./ll/os ni siquier(/ los h emos podido inclllir ell /llles/ros {luto/JIú"iles. 


Por eso hemos c r a do 1 Lexus P ri v ilege Se r vi c e. 

• G :lr:mrí:1 de (¡ aji", sin lílllite de kilometraje. • Garantía d e n.:compra de 5U Lc",s. 

• rrogr~lI11~l dL: Revisiolle s dL: lvbntcnillúcnto gr;.\tuiro • y si su LexlIs no fLJl'r ~l de " U agr~ldo, le ~1, egllr~lInos la 

du r:mte los tres primeros ajio~ () 1()O.()(J(J kilómetros. devolucil'lIl riel importe de b !:lCtur;J pagada, siempre que 

• Para el trClSIaJo ,1 estas r",,' isiones , disfi'ut,mí de un selyicio tome la decisión :lIlte5 de 30 d ías ""sdc la 1l13tricubcirín () de 

d e recogida del automú" i! v dc un coc h e de sustitución cumplir los 1.000 kilómetros. 

Jurante el tiempo que dure la revisió n. Con Le:ms y su Lcxus Privilege Sen~ce de.l.cubriro que 

• rh :posición gra mi¡:! de un jue 'o completo de neull1:íticos. nunca 1m automóvil [uva r'U1tos e~lras de serie, 

• 'eguro de aCL'i den tcs par:1 OCllpantes oc lu sta 70 millom:s 

de pl!set:ls y de un , upl emenrn :11 seguro de robo y ' Iniestro @u:xus 
El R ro DE l.A Pt R ((IClN 
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